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Sinopsis



  

  
La despedida de solteras debería ser una noche entretenida, que recuerdes para toda la vida. Llena de locuras, el fin de una etapa y el comienzo de otra. Pero ¿Qué tantas sorpresas puede guardar esa noche?



  

  
Para Zoe será inolvidable, por mucho que desee no recordar. Una visita inesperada, en el momento equivocado la hará caer en tentación y desde ese instante su vida se debatirá entre el querer y el deber de un amor marcado por la costumbre y otro marcado por la pasión.



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  

  
Capítulo 1



  
Mi cabeza comenzaba a dar vueltas, casi no era dueña de mis movimientos. Sentía que esto no iba a terminar de buena manera y que debía detenerme.



  
—Vamos, una copa más —dijo Carolina.



  
—Es tu despedida de solteras, no puedes irte así, tienes que recordarla para toda la vida —agregó Mía.



  
—Chicas, ya fue suficiente, no me siento bien.



  
—Tómate un vaso de agua entonces y sigue disfrutando —dijo Marcela.



  
La insistencia de mis amigas no fue mucha, sin embargo, hice caso. Tomé un vaso de agua y salí a respirar un poco. Me senté en el jardín a observar la noche, mientras esperaba que, por algún milagro de la naturaleza, mi nivel de alcohol se redujera.



  
Luego de un rato decidí volver. A penas entré, las luces se apagaron en torno a mí. El grito de las chicas resonó en mis oídos. Me sentí mareada nuevamente.



  
Una mano cálida se deslizó por mi cuello, arrebatándome un pequeño grito, mientras que otra mano rodeaba mi cintura, acercándome al cuerpo de un desconocido.



  
Las luces se encendieron y me vi rodeada de dos strippers. Las muchachas no paraban de gritarme que disfrutara de la fiesta. Uno de ellos vestía de soldado y el otro de bombero: con una enorme manguera.



  
Trajeron una silla y se pusieron a bailar frente a mí. Mis amigas aprovechaban de tocar más de lo permitido, mientras los bailarines se desnudaban para mí. En otro momento habría disfrutado del espectáculo, pero ahora, mi cabeza daba vueltas y de vez en cuando miraba el torso desnudo y aceitado de los bailarines.



  
Uno de ellos se apartó y fue a bailar con las chicas, el otro me tomó con fuerza y de súbito, estaba de pie frente a él, dejándolo que me tocara más de lo que quería.



  
Entre tanta vuelta y baile, no fui capaz de soportar. Disimuladamente me escabullí entre mis amigas y me fui al baño y vomité. Luego de eso me sentí algo mejor. Me lavé la cara, traté de arreglar mi estropeado maquillaje, para disimular lo ocurrido y volví con mis amigas. Me despedí de ellas contándoles lo que me había pasado, sin más llamaron un taxi y continuaron disfrutando de la fiesta de despedida de soltera.



  
Hacía ya dos años que estaba de novia con Alberto y faltaba un día para que nos casáramos. Al menos agradecía que la dichosa fiesta no haya sido justo la noche anterior al matrimonio.



  
Miré el reloj, eran casi las 3 de la madrugada, realmente me emborraché muy rápido y no pude disfrutar mi penúltima noche de soltera como merecía.



  
Llegué a mi casa, Alberto aún no llegaba de su despedida de solteros, suponía que lo estaba pasando mejor que yo, pero no quería imaginar qué ocurría exactamente en aquel lugar. 



  
Me dirigí a la cocina en busca de algo para comer y me encontré con una nota.



  
 



  
“Zoe, querida:



  
 



  
Si llegas antes que yo, no te asustes, acaba de llegar mi sobrino, el que vive en Argentina, no sabía que vendría, fue una sorpresa para mí. Está en el dormitorio de invitados, no quiso acompañarme a la despedida porque el viaje fue muy agotador, de seguro estará durmiendo cuando llegues, así que mañana te lo presento.



  
 



  
Espero que no te encuentres con él antes de leer esto, para que no te asustes.



  
 



  
Te amo.”



  
Resté importancia a la nota, sabía que algunos familiares de Alberto llegarían por nuestro matrimonio.



  
El sueño se había ido, el mareo de hace un rato se había desvanecido, así que decidí salir a fumar. Estaba algo torpe, mientras buscaba en los cajones un encendedor, un vaso cayó al suelo con gran estrépito. 



  
De inmediato me puse a recoger los trozos de vidrio y a barrer, no sin antes decir un par de improperios al vaso, que no tenía la culpa de que yo estuviera en estas condiciones.



  
—Tú debes ser Zoe —dijo una voz desde la puerta.



  
Me volteé a mirar, cogiendo un trozo de vidrio del vaso roto para protegerme. Había olvidado por completo la nota.



  
—Tranquila, soy el sobrino de Alberto —agrega riéndose.



  
Me detengo un par de segundos a pensar y recuerdo la nota leída hace algunos instantes. Suelto el trozo de vidrio y me río, con aquella risa nerviosa que suele acompañar a los momentos en los que haces el ridículo.



  
—Hola, lo siento —respondo avergonzada. 



  
Se acerca a mí con clara intención de ayudar. Mis reacciones son lentas y no puedo evitar observarlo mientras se aproxima. Me percato de que el sobrino no es como yo lo recordaba, lo más probable es que ni siquiera sea el que yo recordaba. Su cuerpo, semidesnudo, ofrecía ante mí un mejor espectáculo que el del show de strippers que presenciara hace algunos momentos atrás en el bar donde se celebraba mi despedida de soltera.



  
—Te ayudaré con eso —dijo —tú siéntate, debes estar cansada.



  
—Gracias, cansada no en realidad, solo bebí más de la cuenta, creo, por eso mi torpeza. 



  
—¿No se suponía que llegarías más tarde de tu despedida de soltera?



  
—Sí, bueno, no estaba en condiciones de seguir allá.



  
—Así veo —dijo riéndose de mí. —Vamos, te acompañaré a tu habitación para que descanses, no creo que Alberto esté por llegar.



  
—No es necesario, quiero fumar, estaba buscando el encendedor.



  
—¿Cuál? ¿Ese que esta sobre la mesa?



  
No podía esconder mi vergüenza, llevaba rato buscando el encendedor y de pronto me percato de que está justo en frente de mí. 



  
—Me colocaré algo de ropa y te acompaño a fumar, así conozco un poco más a mi futura tía.



  
—Está bien —dije, sin atreverme a decir nada más.



  
Esperé tranquilamente a que él volviera, mis fuerzas me habían abandonado por completo, ni siquiera podía pensar, así que no me percaté cuanto se demoró en volver, pero al parecer fue tan solo unos minutos. Él se acercó a mí, me ayudó a levantarme y nos fuimos juntos al patio a fumar.



  

  
Capítulo 2



  
 



  
 



  
La noche estaba tibia, agradable. Nos sentamos en la banca que estaba junto a la ventana, mirando a la piscina. Encendimos cada uno un cigarro, sin decir nada. El silencio envolvía la noche y disfrutaba de ello, de este pequeño momento de tranquilidad, después de haber sido el centro de la fiesta. Luego recordé lo que había ocurrido en la cocina, no había tenido tiempo de presentarme y tampoco sabía el nombre del sobrino de Alberto, definitivamente había reaccionado pésimo. 



  
—¿Cómo te llamas? —pregunté.



  
—Augusto, ¿no te acuerdas de mí?



  
—La verdad es que en este momento no podría acordarme de mucho, lo siento —respondí.



  
—Te entiendo—. Hizo una pausa, mientras dejaba salir una bocanada de humo—. Sabes, tampoco me acordaba mucho de ti, en persona eres más linda que en fotos.



  
—Gracias —dije, sin tomar en cuenta sus palabras. Solo pensaba en terminar mi cigarrillo.



  
—Deberías estar celebrando tu despedida, aún es temprano para que hayas regresado a casa. 



  
—Lo sé, ahora lo lamento, solo me sentí algo mareada y pensé que lo mejor era volver, pero ahora ya me siento mejor.



  
—Entonces, sigamos celebrando.



  
—¿Cómo? —pregunté ingenua.



  
—Espérame.



  
Desapareció de mi vista por un rato. Ya había acabado mi cigarro y no quería imaginar los planes que Augusto tenía, ahora solo quería descansar, volver a mi habitación y dejar de lado el bochornoso primer encuentro con el sobrino. A los minutos volvió con dos copas en la mano y una botella de champán.



  
—Supongo que ya estás en condiciones de seguir bebiendo —afirmó mientras llenaba mi copa —será tu último día de soltera, no puedo permitir que termine de esta forma —agregó.



  
—Está bien, supongo que una copa más no marcará la diferencia. Luego nos vamos a dormir a dormir, ya es tarde y mañana tengo mucho que preparar para la boda. 



  
Supongo que fui bastante ilusa al decir esto. Era obvio que no sería solo una copa, pues cada vez se vaciaba, él volvía a llenarla. Comencé a sentirme más animada, embargada de una sensación de risa y de descontrol que era superior a mí.



  
—¿Estás pasándola bien? —me preguntó.



  
—De maravilla, aunque no es una despedida tradicional, no es como la fiesta que mis amigas habían preparado. 



  
—¿Por qué?



  
—Creo que falta algo, ni siquiera pude disfrutar del baile de… —me detuve antes de terminar la frase, recordando que estaba con el sobrino de mi futuro marido. Augusto se puso a reír, sabía perfectamente lo que quería decir. Pero desvié la conversación a otros temas.



  
—¿Cuántos años tienes? —pregunté para desviar la conversación a algo más neutro.



  
—20 ¿y tú… futura tía?



  
—29, futuro sobrino.



  
Alberto era mayor que yo por 10 años, y Augusto era hijo de la hermana mayor, eso justificaba la poca diferencia de edad que había entre él y yo. Recuerdo haber visto fotos de Augusto cuando aún vivía en Santiago y tenía no más de 15 años.  Ahora había cambiado, de aquel chiquillo delgado y desaliñado no había nada. Era ya un hombre, intelectual, con gusto por el arte y la música, con su cabello castaño ondulado y despeinado, eso no había cambiado. Sus ojos cafés contrastaban con su piel pálida y su cuerpo ya no era el de un adolescente, lo había podido comprobar hace algunos momentos atrás, en el episodio de la cocina.



  
—Has cambiado bastante —le digo.



  
—Gracias —responde —creo que mi tío tiene muy buen gusto, de seguro serán muy felices juntos.



  
—Estoy segura de ello, no puede ser de otra forma. 



  
Seguimos bebiendo y conversando de muchos temas, hasta que mi estado de embriaguez me sobrepasaba.



  
—Creo que debo irme a dormir, ya ha sido suficiente.



  
—Vamos, quédate otro rato, mi tío no va a llegar aún.



  
—Pero ya no puedo seguir bebiendo  —afirmo.



  
—No es necesario que lo hagas, pero te perderás el baile.



  
—¿Qué baile?



  
—Todas las despedidas de soltera tienen un baile —agrega.



  
—¿Y quién va a bailar? —pregunto ingenua.



  
Antes de responder, toma el celular, comienza a buscar música y se para frente a mí. Veo su cuerpo moviéndose sutilmente cerca de mí. Disfruto del espectáculo, no tengo fuerzas para cuestionar nada. Su voz suave me dice que disfrute de mis últimos momentos de soltera.



  
Comienza a quitarse la camisa y queda solo con el pantalón puesto. Toma una de mis manos y las desliza por su abdomen. Todo mi cuerpo se torna un huracán de sensaciones, comienzo a reaccionar, a sentir que quiero tocar más de lo que me está permitiendo. Debe ser el alcohol el que está causando estragos en mi voluntad. 



  
Me pongo de pie para acompañar su baile, mientras siento el suave susurro de su aliento recorrer mi cuello. Una de sus manos dibuja un camino desde mi pecho hasta mis caderas.



  
Entre tanto movimiento mi cabeza comienza a dar vueltas de nuevo y sin fuerzas para resistirme a nada me lanza a la piscina y él conmigo. El calor que hace un rato me inspirara se transformó de inmediato en frío.



  
—Esto te hará sentir mejor, un poco de agua fría para despertar —señaló Augusto.



  
Quería protestar, gritar, pero no conseguía nada, estábamos solos, completamente mojados y ebrios. 



  
 



  

  
Capítulo 3



  
 



  
Le ordené que me ayudara a salir de ahí. Era evidente que me hizo sentir “mejor” el agua fría, pero también había conseguido enojarme. Se acercó a mí, me tomó de la mano y me ayudó a salir. El frío se apoderaba de mi cuerpo, lo único en que pensaba ahora era en entrar a la casa, estar en la comodidad de mi habitación y olvidarme de lo que estaba ocurriendo en este momento, pero él no me lo permitió.



  
—Quédate acá —ordenó —dejarás todo mojado. Espérame, traeré una toalla para ti.



  
—Está bien —respondí.



  
Esperé pacientemente, pero mi cuerpo no dejaba de tiritar de frío. Trataba de no pensar en lo que estaba pasando, pero era inevitable. Augusto se había pasado esta vez, no quería seguir con este juego. Algo sí tenía claro, el agua me había ayudado a despertar y a comprender la locura que estaba haciendo en este momento. Estaba claro que debía ponerle un punto final a esta situación.



  
Al rato vi a Augusto acercarse. Había una toalla rodeando su cintura, sentí que todos mis pensamientos anteriores se esfumaron, no lo podía creer. La imagen era perfecta a mis ojos, justo lo que necesitaba para entrar en calor. Aquel cuerpo marcado, esa toalla que invitaba a quitarla de aquel lugar para descubrir lo que había tras de ella, era realmente una tentación. Pero debía apartar aquellos pensamientos de mi cabeza, no podía verlo de esa forma, no al sobrino de mi futuro marido.



  
—Toma —dijo Augusto pasándome la toalla —quítate la ropa y luego te secas.



  
—¿Qué? —grité espantada —¿Cómo se te ocurre que me voy a desnudar delante de ti?



  
—¿Quieres mojar toda la casa y que mi tío se dé cuenta de lo que ocurrió? Vamos, que no eres la primera mujer desnuda que veo. Además si sigues con esa ropa mojada pescarás un resfrío —increpó Augusto.



  
Tenía razón, como siempre. No estaba en condiciones de protestar, aunque quisiese, así que hice caso. Me saqué la ropa lo más rápido que pude y me envolví en la toalla. Podía percibir la mirada curiosa de Augusto observando mi cuerpo, pero no me detuve a pensar en ello. Mientras más pronto entrara en la casa y me alejara de él, me sacaría esos deseos extraños que estaba comenzando a sentir.



  
—Vamos, entremos, quiero irme a dormir, ya es tarde y mañana tengo mucho por hacer —ordené.



  
Augusto esbozó una sonrisa y asintió. Entramos en la casa, caminamos por el pasillo de las habitaciones. La de él estaba antes que la mía. Me detuve para despedirme, pero él no permitió que me fuera de inmediato.



  
—¿De verdad vas a dejar que esto termine aquí? —cuestionó Augusto.



  
—Sí —respondí.



  
—Vamos, no seas así, podemos pasarla muy bien juntos, mi tío aún no va a llegar.



  
—Esto no está bien, quiero irme a dormir, para con este juego, por favor, te recuerdo que tengo que preparar una boda.



  
La expresión de Augusto cambió, mi rechazo obviamente le molestaba. Intente alejarme, pero me tomó de la mano y me acercó a él. Me abrazó fuerte, impidiendo que me alejara otra vez. Me miró directo a los ojos, haciendo que me sintiera desnuda frente a él, frente a aquellos ojos cafés que intentaban descubrir algo más en mí.



  
—Puedo sentir que lo deseas tanto como yo. Hace un rato cuando me viste en la cocina semidesnudo, cuando bailaba para ti, tú te acercaste a mí, podía sentir tu corazón apresurado, tu mirada llena de deseo. Esto será nuestro secreto, piénsalo, es tu despedida de soltera, mi tío de seguro está en lo mismo, o quizás en algo peor.



  
—Basta, no sigas con eso.



  
—Este será tu regalo de despedida de soltera, será una única noche. No permitas que esto acabe así. —Hizo una pausa, esperando alguna reacción mía que no llegó —Desde que te conocí he soñado con este momento y ahora que tengo la oportunidad no quiero dejarla pasar.



  
—Augusto, suéltame por favor.



  
Agachó la cabeza y me soltó, pero al soltarme dejó caer la toalla que yo llevaba puesta. Quedé desnuda, expuesta frente a sus ojos. Di una media vuelta, tomé la toalla y veo caer otra a mis pies. Lentamente levanto la vista y mis ojos chocan con el cuerpo desnudo de Augusto.



  
La tentación es demasiada, esto era mejor de lo que podía imaginar. Su cuerpo me mostraba la excitación que sentía en este momento. Mi corazón estaba agitado y el deseo de acariciarlo se intensificó a verlo desnudo. Pasmada como estaba en ese momento, Augusto pasó su mano por mi cintura y me atrajo a él otra vez.



  
Nuestros cuerpos desnudos se encontraron. Vi los labios de Augusto estar cada vez más cerca de los míos. Hasta que por fin se encontraron. Solté de nuevo la toalla, dejándome llevar por la lujuria del momento. Nos fundimos en un beso apasionado, dejando que nuestras lenguas se envolvieran. No había caso, no quería ni podía resistirme. Mi cuerpo ardía bajo su piel, lo deseaba, más de lo que podía controlar. 



  

  
Capítulo 4



  
 



  
 



  
Sensaciones cada vez más intensas se apoderaban de mí. El beso de Augusto era provocador, embriagador, me llenaba de deseo, pero se detuvo.



  
—¿Aún quieres ir a dormir? —preguntó.



  
—Sí —mi voz estaba agitada por el deseo.



  
—¿Estás segura? —insistió.



  
—No —respondí.



  
Con la poca fuerza de voluntad que me quedaba, tal vez producto del exceso de alcohol, pero también producto de aquella pasión desbordada del reciente beso, con la confusión de sensaciones que me plagaban en ese momento, me dejé llevar, no quería pensar en nada más. Quería tenerlo esta noche, coronar mi despedida de solteras con algo mucho más atrevido. Era evidente, de nada servía cuestionarme.



  
—Júrame que no dirás nada —ordené.



  
—No es necesario jurar, este es mi regalo de despedida de soltera y como tal quiero que lo disfrutes al máximo, no puedo permitir que esta noche termine de otra forma. Confía en mí, esto no saldrá de esta habitación.



  
Me abrazó por la cintura, me acercó a su cuerpo. Nuestros labios se juntaron en un beso desesperado, cargado de deseo, nuestras lenguas se envolvían en el calor del beso. Mi piel se erizaba al contacto con la suya.



  
Lentamente entramos a la habitación, sin separar nuestros cuerpos. El camino ya estaba adelantado, no había ropa que entorpeciera nuestros propósitos. Éramos los dos, oscuridad, placer y una noche que prometía colmar nuestros más profundos deseos.



  
Mi corazón latía acelerado, no sé si era por el deseo o por la adrenalina de sentir que estaba haciendo algo prohibido, algo de lo que estaba segura que me arrepentiría después. Pero qué más da si, al fin y al cabo, después del matrimonio se iría y esto no sería más que un recuerdo de una noche loca, de mis últimos momentos de soltera, todo quedaría ahí como un dulce recuerdo.



  
Las manos de Augusto trazaron caminos en mi cuerpo, recorrían cada espacio de mí. Yo simplemente me dejaba acariciar. El deseo crecía más y más en mi interior mientras que los labios de Augusto, se posaban en mis pezones, mordiéndolos suavemente, succionándolos haciendo que todos mis sentidos se conectaran en aquella sensación tan placentera.



  
Presionando contra mi cuerpo, sentía la erección de Augusto, no podía evitar imaginarla dentro de mí. Una electricidad recorría mi cuerpo. Me tendió sobre la cama y me permití observar a contraluz ese cuerpo perfecto que estaba frente a mí.



  
Sus labios volvieron a mis pechos y bajaron a mi abdomen. Su lengua ávida, se paseaba tranquilamente, me exploraba. Bajó hasta mis piernas y comenzó besarlas, subiendo lentamente hasta llegar a mi entrepierna.



  
Se tomaba el tiempo necesario para disfrutar de mí, recorría cada rincón de mi cuerpo con sutileza, hasta llegar a mi punto débil. Sentía su aliento cerca de mi sexo, colmando mi interior. La sangre me hervía de deseo.



  
—No deberíamos hacer esto —dije casi jadeando. Ignoró mis palabras y sentí su lengua en mi clítoris, una y otra vez. Quería dejarme llevar por el placer que me estaba entregando, pero mis pensamientos discrepaban con mis sensaciones—. Esto está mal —insistí.



  
—Tranquila, en un rato se podrá mejor —respondió.



  
Volvió a pasar su lengua por mi clítoris, lo succionaba y luego volvía a pasar su lengua rápidamente. De súbito sentí uno de sus dedos entrando en mi vagina y luego saliendo, luego dos dedos. Las sensaciones eran múltiples, me estremecía de placer. Una de mis manos se enredó en sus cabellos, impidiéndole alejarse de mi sexo. Sentía crecer la humedad en mi cuerpo. Quería más. Con mi otra mano acariciaba mis senos. Él de reojo me miraba, observaba cómo estaba disfrutando de lo que él provocaba en mí, mientras sus dedos seguían explorando mi interior. Me dejé llevar por las sensaciones arrolladoras de un orgasmo intenso y prolongado. Sentía mi sexo palpitante, estaba extasiada, pero quería más, necesitaba sentirlo a él, dentro de mí.



  
Una sonrisa perversa se dibujó en su boca, sus labios se acercaron a los míos y me besaron tiernamente.



  
—¿Te ha gustado?



  
—Lo he disfrutado mucho, pero…



  
—¿Quieres más?



  
Moví la cabeza en señal de afirmación. Volvió a besarme y en aquel beso pude sentir el sabor de mi sexo, el olor del placer que él me había provocado.



  
—Ponte de rodillas —ordenó.



  
Hice caso, sin cuestionar nada. Él se paró y buscó entre sus cosas el preservativo y se lo colocó. Miraba su pene, erecto, dispuesto a llenarme de placer.



  
Se acercó a mí, quedándose de pie en la orilla de la cama. Me cogió del trasero y me acercó a él. Su pene recorrió mi vagina, empapándose de su humedad. De improviso sentí que me penetraba. Un gemido escapó de mi boca y tras el vinieron muchos otros.



  
Mi sexo se amoldaba a él, que me penetraba con fuerza. Me tomaba de las caderas para acercarme a él, dejando que su erección llegara cada vez más al fondo de mí.



  
No sé cuánto rato estuvimos así, pero era delicioso sentirlo dentro de mí, sentir sus manos presionando mis glúteos, jalándome el cabello para acercarme a él. Comenzó a embestirme con mayor fuerza, haciendo que mis gemidos se transformaran en gritos de placer, robándome un segundo orgasmo. Luego de eso, vino el de él, arrebatándole las fuerzas y un gemido de placer.



  

  
Capítulo 5



  
Dormía plácidamente, cuando sentí que alguien me movía con poca delicadeza. No quería abrir mis ojos, no quería despertar, supongo que era el efecto del cansancio y de todo lo que había bebido la noche anterior.



  
—Zoe, despierta, vamos, despierta rápido —decía una voz.



  
—No quiero aún es muy temprano —respondí con voz adormecida.



  
—No puedes seguir durmiendo, vamos, levántate rápido —insistía la voz.



  
—Déjame tranquila.



  
—Zoe, apúrate, viene mi tío, se acaba de bajar del taxi.



  
—¿Qué tío?



  
La palabra tío dio vueltas en mi cabeza y abrí los ojos, miré alrededor y vi al Augusto a mi lado semidesnudo. Me di cuenta de que no estaba en mi habitación y me costaba comprender lo que estaba ocurriendo.



  
—¿Qué hago acá? —pregunto.



  
—¿Qué es lo que crees? —preguntó sarcástico.



  
No lo podía creer, en mi memoria había vagos recuerdos de la noche anterior. Pero sentía que no era tiempo de ponerme a pensar. Me pasó la una toalla y crucé la puerta lo más rápido posible y entré en el baño.



  
Alberto entró en silencio en la habitación y se acostó sin decir nada. De seguro, y para consuelo mío, venía más que ebrio, tanto que ni siquiera se preguntó por qué no estaba en la habitación.



  
Salí del baño y vi a Alberto aún vestido, roncando sobre la cama. Lo cubrí y salí al jardín, intentando recordar todo lo que había ocurrido durante la noche. La ropa mojada aún estaba cerca de la piscina, decidí recogerla y echarla al lavado, quitar toda evidencia de la locura cometida en la noche anterior. Pensar en la posibilidad de que mi futuro marido supiera lo que había hecho con su sobrino, me volvía loca. Pero ¿Qué había hecho realmente? Recuerdo lo del baile, lo de la piscina y después… ¿Qué fue lo que fue lo que hice después?



  
Una idea me consolaba, sabía que Alberto la había pasado bastante bien, que tampoco había perdido el tiempo en su despedida de soltero, las marcas de labial en su camisa lo delataban, tenía los botones mal abrochados y había llegado mucho después que yo.



  
Miré el reloj y vi que eran las 9.45 de la mañana, realmente no había dormido mucho, pero del susto ya se me habían quitado las ganas de dormir. Entré en la cocina y decidí prepararme un café bien cargado para recuperar mis energías, sacarme la sensación de ebriedad del cuerpo.



  
En mi mente las imágenes de la noche anterior no paraban de aparecer. Comencé a recordar el beso en la puerta de la habitación de invitados, el cuerpo desnudo de Augusto, sus caricias, sus besos, su lengua recorriendo cada parte de mi cuerpo. ¡Esto es una locura, una verdadera locura!



  
No entendía por qué lo había hecho. Desde que había estado con Alberto, jamás lo había traicionado, mucho menos habría pensado hacerlo con alguien de su familia. ¿Pero en qué estaba pensado si tiene 9 años menos que yo? Si esto se llega a saber será realmente un desastre.



  
—Está bueno el café —interrumpió una voz en la cocina.



  
Miré a todos lados, para asegurarme de que no hubiese nadie más que Augusto cerca. Me paré y me acerqué rápidamente hacia él y le increpé:



  
—Estás verdaderamente loco ¿Cómo se te ocurre hacerle esto a tu tío? Debes jurarme que no dirás nada, por favor, júramelo —ordené.



  
—Por lo visto ya recuerdas todo. Pero te diré algo, no soy yo el que se va a casar con él, no estuve solo en lo que hice, así que también debes hacerte cargo.



  
—Estaba ebria y aprovechaste la ocasión, eso no es justo —reclamo.



  
—Lo sé, pero aun así lo disfrutaste tanto como yo.



  
—¡Cállate, no digas eso!



  
—No te preocupes, no diré nada, siempre y cuando pueda seguir disfrutando de ti.



  
—Olvídalo —dije gritando —no volverá a ocurrir, eso fue una locura. Tú te irás pronto y todo quedará en el recuerdo.



  
—Claro —dijo con una sonrisa sarcástica y se marchó.



  
No quería seguir discutiendo con él, pero aquella risa me dejaba una sensación extraña. Era evidente que algo se traía entre manos. Pero ahora lo único que quería era descansar. Debía recuperar fuerzas para el día de mi matrimonio.



  
Decidí acostarme en la habitación que estaba sola, pues Alberto estaba en medio de la cama y no quería molestarlo. Cerré los ojos y nuevamente las imágenes de la noche anterior volvían a mi mente. ¿Sentimiento de culpa?



  
Definitivamente sentía culpa, pero no estaba segura de estar arrepentida. Hacerlo con Augusto fue exquisito, me llenó de sensaciones que tenía olvidadas, esa mezcla entre adrenalina y pasión, entre lo prohibido y el deseo irrefrenable llamaron poderosamente mi atención la noche anterior.



  
«¿Por qué habrá dicho eso de seguir disfrutando de mí? Creía que le había dejado claro que solo era por una noche, por mi despedida de soltera, además él solo vino al matrimonio y después se debe ir».



  
Decidí cerrar los ojos y dejar de pensar, intentar olvidar y creer que todo lo que había ocurrido no era más que un sueño, un dulce y apasionado sueño, que mi imaginación se empeñaba en creer que era verdad.
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Sumida en un sueño profundo, dormí algunas horas. El sueño era intranquilo, tal vez producto de mis miedos y del grave error que acababa de cometer la noche anterior. Sin embargo, en mi sueño no parecía arrepentirme de lo que había hecho, sino que buscaba a Augusto desesperadamente en su habitación, quería hacerlo con él otra vez y no lo encontraba, ya se había marchado. Me despierto de súbito viendo la figura de un hombre en mi habitación.



  
—Al fin despertaste, cariño —escucho. Abro los ojos de inmediato, temiendo que mis miedos se hicieran realidad y que fuera Augusto el que estuviera en la habitación velando mis sueños, pero no. Respiro aliviada al ver que Alberto se encuentra a mi lado.



  
—¿Por qué no te acostaste conmigo? —pregunta.



  
—Lo siento amor, pero había llegado un poco antes que tú y estaba en el baño. Cuando volví a la habitación te vi en medio de la cama y no quise moverte ni molestarte.  Me imagino que fue una noche agotadora.



  
—Sí, lo siento. Pero créeme que contigo la paso mejor. No veo la hora de que por fin puedas ser mi mujer y podamos disfrutar de nuestra vida juntos por siempre —comenta ilusionado.



  
—Sí, amor, espero lo mismo —dije agachando la mirada.



  
Intercambiamos un par de comentarios sobre nuestra despedida de solteros, nada que nos dejara a ambos en evidencia.



  
—¿Leíste la nota que te dejé? —pregunta Alberto.



  
—Sí, ya tuve la oportunidad de saludar a tu sobrino, en la mañana, mientras tomaba un café antes de acostarme.



  
—Me alegro, ha venido por nuestro matrimonio y estoy tan feliz por eso. Espero que no te moleste que se haya quedado acá. Insistía en ir a un hotel, pero en realidad en la casa hay espacio suficiente para que se quede.



  
—No hay problema, tu familia también es la mía. Además serán solo unos días.



  
—Por eso me encantas, eres tan comprensiva.



  
—Me harás sonrojar.



  
—Vamos, levántate a comer algo con nosotros, hoy tenemos mucho por hacer.



  
Tenía razón, hoy traerían mi vestido de novia con los últimos ajustes, debíamos ir a ver el salón donde se realizaría la fiesta y ajustar los últimos detalles del matrimonio.



  
Me di una ducha rápida, me puse un vestido y luego me reuní con Alberto y Augusto en el comedor. Se notaba que Alberto aún no se recuperaba del todo de la noche anterior, creo que por mi parte era exactamente lo mismo. Había sido una noche de locura y que en el fondo quería olvidar.



  
—Augusto preparó el almuerzo mientras nosotros dormíamos —comentó Alberto.



  
—Una pequeña atención a mis tíos, que deben haber tenido una noche agotadora —agregó Augusto.



  
—Gracias —dije, intentando evadir la conversación sobre la noche anterior—. ¡Qué bueno que viniste a nuestro matrimonio!



  
—No podía perderme este evento, le tengo mucho cariño a mi tío y quiero para él lo mejor —hizo una pausa —por cierto, creo que ha escogido muy bien.



  
—Creo que deberíamos comer antes de que se enfríe —cambié de tema.



  
—Augusto preparó una lasaña maravillosa, así que comamos —agregó Alberto.



  
Comenzamos a comer, mientras Alberto y su sobrino intercambiaban algunas palabras respecto de sus estudios, viajes y proyectos futuros. Intenté no meterme en la conversación, simplemente si me incluían respondía.



  
Me incomodaba mucho la mirada insistente de Augusto mientras comía, más aún porque tuvo la osadía de sentarse frente a mí. Pero eso no era lo peor, sino que con su pierna rozaba la mía y me recordaba que ese territorio ya lo conocía, ya lo había poseído.



  
Alberto se levantó a buscar un vino para acompañar el almuerzo y no perdí la ocasión para recriminar a Augusto.



  
—¿Qué crees que haces? —le dije.



  
—Nada —respondió y se rio de mí.



  
—Déjame tranquila por favor, no sigas con eso.



  
—Está bien —dijo resignado.



  
Me parecía algo extraño que se resignara tan fácilmente, tal vez eran ideas mías y realmente esto iba a quedar en el pasado, como un simple recuerdo de una noche de despedida de solteras, tal vez lo que me había dicho antes no era más que una broma de un chico que quiere divertirse a costa mía.



  
Alberto volvió y llenó las copas con vino, continuó la conversación justo donde había quedado.



  
—¿Qué piensas hacer en el futuro? —preguntó a Augusto.



  
—Tal vez decida volver a Chile, aún no lo sé, estoy pensando en ello.



  
—Me encantaría que volvieras, por acá se te extraña mucho. Incluso podrías venir a vivir a con nosotros.



  
—No tío, eso no, si vuelvo puedo trabajar y arrendar algo, no voy a venir a incomodarte a ti y a mi futura tía, que estarán recién casados, ustedes necesitan su espacio.



  
—Tienes razón, pero no nos incomodas, esta es tu casa, puedes venir cuando quieras. ¿Cierto amor? —dijo Alberto.



  
—Claro —respondí secamente.



  
Después de comer, organizamos nuestro tiempo en relación a las actividades que teníamos que realizar en el día. Alberto decidió que esta noche la pasaría en la casa de sus padres y que yo podía quedarme en la casa para arreglar lo del vestido y recibir temprano al estilista que vería mi peinado y maquillaje. La idea me agradaba, ahora más que nunca necesitaba tener un espacio para mí sola. Augusto acompañaría a Alberto para ver a su familia. Los padres de Augusto llegarían el día del matrimonio durante la mañana para acompañar a su hermano.



  
Pensé en que tal vez sería una buena idea llamar a Marcela o a Carolina para que me acompañaran durante la noche y tal vez desahogarme de lo que había hecho después de irme de mi fiesta, pero luego de analizarlo un rato, decidí guardar el secreto, evitar que mis propias amigas me miraran como una mala persona que engaña a su futuro marido nada más ni nada menos que con su sobrino, justo un día antes de la boda.



  
Era cierto, mi actitud apestaba, pero lo peor de todo es que no me arrepentía para nada, en mi inconsciente las imágenes de las caricias de Augusto se repetían una y otra vez, haciendo que mi cuerpo se estremeciera de solo recordarlas.



  
—Vamos querida tía —interrumpió mis pensamientos la voz de Augusto —mi tío nos espera en el auto, hay mucho por hacer.



  
Asentí y me levanté de mi cama rápidamente. Augusto permaneció en la puerta. Me acerqué para salir de la habitación intentando ignorar su presencia, pero al pasar por su lado, Augusto me tomó la mano y me detuvo.
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—¿Por qué tan apurada Zoe? —dijo Augusto.



  
—Alberto, mi novio y tu tío, nos espera.



  
—Pero puede esperar un poco más, no se enojará.



  
—¿Qué crees que estás haciendo? ¿Te has vuelto loco?



  
—Tú me vuelves loco ¿Sabes?



  
—Por favor no sigas con esto, mañana nos casaremos y quiero hacer feliz a tu tío.



  
—¿Y tú eres feliz con él?



  
Me quedo sin palabras ante su pregunta, siento que es tan creído y tan altanero que no quiero responder nada, simplemente salir corriendo de ahí y abrazar a Alberto, mi único y gran amor. Pero antes de que pueda escapar su brazo me rodea la cintura y me atrae hacia él.



  
Sus ojos se clavaron directamente en los míos. Fue una mirada fulminante, llena de deseo, su otra mano, bajó desde mi hombro hasta mi pecho, deteniéndose en mi seno. Una extraña sensación se apoderó de mí, quería golpearlo por tocarme y tomarme de esa forma, mientras que mi cuerpo pedía a gritos que me siguiera tocando.



  
—Basta por favor, no me hagas esto —supliqué.



  
—No te estoy haciendo nada, mírate, sabes que deseas esto, tanto como yo, pero si quieres que te suelte y te deje ir con el aburrido de mi tío, no tengo ningún problema, pero…



  
—¿Pero qué?



  
—Primero…



  
Antes de concluir su frase, su mano tomó mi mentón para impedir que me alejara. Vi acercar sus labios a los míos y envolverlos en el calor de un beso lleno de deseo y pasión. Me sentía débil e incapaz de rechazar aquel beso, que me dejé llevar por un segundo.



  
Busqué fuerzas en mi interior y sutilmente agarré su labio inferior con mis dientes y lo mordí con fuerza. Inmediatamente me soltó.



  
—¡Estás loca!  —gritó.



  
—Te lo mereces, ahora vamos, no vuelvas a hacer eso, de verdad te lo pido, no quiero más problemas. Vámonos.



  
Salí de la habitación con toda tranquilidad, sintiéndome triunfante frente a mi acto de valentía. Pese a ello, seguía saboreando en mi boca la dulzura de su beso. Había algo en el que me llamaba la atención, que me hacía desearlo.



  
«Es extraño, nunca pensé que un chico de 20 años, pudiera provocarme tanto en tan poco tiempo, esto no se puede repetir. ¡No se puede repetir!»



  
Llegué al auto y me senté de copiloto. Puse música para relajarme y me quedé en silencio durante todo el camino. Augusto guardaba silencio, pero de vez en cuando nuestras miradas se encontraban en el retrovisor. Saboreaba sus labios, los tocaba, especialmente en aquel lugar donde lo había mordido. Esa imagen me perturbaba. ¿Cómo era posible que yo, una mujer de 29 años, estuviera tan perturbada por un chico de 20?



  
Llegamos al salón donde se celebraría la fiesta de matrimonio. El lugar estaba perfectamente decorado, todo en tonos claros. Era un lugar enorme, para las trecientas personas invitadas, perfectamente cabía el doble de personas en el lugar. Pero yo no quería tanta parafernalia, simplemente buscaba algo sencillo, emotivo, con las personas que me importan de verdad.



  
Me mantuve cerca de Alberto todo el tiempo, temía que por alguna razón Augusto quisiera vengarse por lo que le hice y decirle algo a su tío o tal vez intentar besarme nuevamente. Aunque la idea no me desagradaba del todo, debía evitarla, hacer que se esfumara de mis pensamientos, si tan solo faltaba un día para que me casara con Alberto y ya le había sido infiel. Esto definitivamente no podía repetirse.



  
Pedimos algunos pequeños cambios en la decoración, coordinamos los horarios y detalles sobre la música. Luego volvimos a casa y el resto de la tarde pasó sin más.



  
Alberto decidió tomar algunas de sus cosas e ir a casa de sus padres junto con Augusto. Yo al fin estaba sola, esperando que trajeran mi vestido, que no tardó en llegar.



  
Todo estaba perfecto, el día siguiente sería un día maravilloso, lleno de alegría, ilusión y felicidad. Pretendía con ello dejar atrás las huellas de una noche de pasión impertinente, de una traición de la cual costaba arrepentirse pero debía asumir que jamás se volvería a repetir (por el bien de todos).



  
Me puse a ordenar todo para el día siguiente. Tenía que ser perfecto y asumía que así sería. Los nervios me estaban destrozando por dentro. Decidí llamar a Alberto para tranquilizarme un rato. Conversamos y me comentó de lo feliz que estaban sus padres con el matrimonio. Dijo que se acostaría temprano para poder recuperarse para el día siguiente. Para ambos sería un largo y emocionante día.



  
Decidí hacer lo mismo que él. Pensaba en el día siguiente, paseando vestida de blanco tomada de la mano del hombre que amo, dejando la fiesta y la excentricidad de la boda, para llegar a la intimidad de nuestra luna de miel.



  
No nos tomaríamos muchos días para la luna de miel, pues Alberto no podía dejar la empresa sola por más de una semana. Así que habíamos decidido tomarnos 5 días para estar juntos en las maravillosas playas de Punta del Este. Parecía una idea perfecta: Alberto y yo solos, disfrutando de nuestros primeros días de matrimonio al lado del mar y de hermosos paisajes. Sabía que después de eso, lo de Augusto quedaría en el olvido, no sería más que una noche de lujuria, producto del exceso de alcohol.



  
Me encontraba divagando en estas ideas, sin poder conciliar el sueño. Miraba el reloj que estaba en el muro de la habitación. Faltaban algunos minutos para las doce de la noche. Así sería mi última noche de soltera, solitaria, pensativa y sin poder dormir.



  
Decidí beber algo para ver si con eso lograba dormirme más rápido. Imaginaba mi cara espantosa al día siguiente por no haber sido capaz de dormir la noche anterior. Pero tampoco quería tomar medicamentos para dormir, nunca he sido muy amiga de los remedios ni de los médicos ni de ningún mal de ese tipo.



  
Volví a mi habitación con un vaso de ron con Coca-cola en mi mano, el ron siempre ha sido mi debilidad. Coloqué música para tratar de alejar los nervios previos a la boda y comencé a cantar. Me sentía liberada, como si pudiera apartarme del mundo y pensar solo en mí, todo era perfecto, el sonido de la música, el frío del vaso de ron, la soledad de mi habitación, el vestido de novia colgando en mi closet, listo para usarse al día siguiente.



  
Tanta calma parecía anunciar la tormenta vendría pronto, pero yo seguía sin darme cuenta de ello.
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Me recosté, esperando que con la música y el efecto del alcohol los nervios comenzaran a disiparse. Cerré los ojos, intentando poner mi mente en blanco, apartar todos los pensamientos y remordimientos de la noche anterior. Sentí que mi cuerpo se relajaba y se entregaba por fin al sueño.



  
Me estaba quedando dormida, al fin, cuando de pronto, siento que alguien se acerca a mi puerta, los pasos lentos y silenciosos estaban cada vez más cerca.



  
«Alberto, no fue capaz de estar otra noche sin mí» Pensé.



  
Abro los ojos, pero la luz de la habitación me encandila y los vuelvo a cerrar.



  
—Amor ¿Qué pasó? ¿Me extrañaste y volviste? —pregunté sin moverme de mi lugar.



  
—Sí amor —respondió, mientras apagaba la luz.



  
—¿Por qué apagas la luz? No verás nada —le dije.



  
—Tranquila, todo está bien —respondió.



  
Sentí que comenzaba a quitarse la ropa, con la luz tenue que se asomaba por las cortinas del ventanal. Se acercó a mí y se recostó a mi lado. Yo mantenía los ojos cerrados, el sueño se había apoderado de mí y no tenía ganas de hablar ni de nada.



  
Pude sentir el cuerpo desnudo de Alberto entrando en la cama, abrazándome. Sus labios repartieron besos por mi cuello y subieron a las mejillas y luego a los labios. El beso era apasionado, largo e intenso, tanto que sentía que me quedaba sin aliento. Correspondí el beso lo mejor que pude, en mi condición somnolienta.



  
Mi cuerpo despertó de inmediato, sintiendo las caricias apasionadas que se entrometían bajo mi camisón. La sensación hacía que mi piel se erizara, se estremeciera al contacto de aquellas manos cálidas que me recorrían. Abrí los ojos, mirar a la cara a Alberto, ver en ellos la pasión tan repentina y desesperada que lo había traído nuevamente a la casa. Mi sorpresa fue enorme y quise gritar al darme cuenta de que la persona que estaba besando, explorando mi cuerpo no era Alberto, sino que era Augusto.



  
—¿Qué mierda crees que estás haciendo? ¿Te has vuelto loco? —increpé.



  
—Loco por ti, quiero disfrutar de tu cuerpo una vez más.



  
—Suéltame, déjame tranquila ¿Cómo te atreves? —Me separé e intenté pararme, pero Augusto me sujetó con mucha fuerza y me volvió a la cama y se colocó sobre mí. Quise resistirme, pero no me lo permitió y me besó nuevamente.  



  
—¿Qué haces? ¿Pretendes abusar de mí? ¿Qué te has creído? Le contaré todo a Alberto.



  
—Está bien, me iré —dijo resignado.



  
—¿Por qué viniste? ¿Por qué haces esto? ¿Quieres matarme de un susto? —dije más calmada al ver que me soltaba.



  
—Le dije a mi tío que saldría a dar una vuelta, a encontrarme con algunos viejos amigos.



  
—Estás realmente loco, de verdad ¿Cómo se te ocurre hacerme esto?



  
—Cualquier excusa era buena para verte de nuevo. ¿Es que no lo entiendes?, me gustas. Cuando te conocí por primera vez te encontré tan hermosa, pero tú simplemente me mirabas como a un adolescente, era imposible que me miraras de otra forma. Pero ahora que volví, que vi tu expresión al verme semidesnudo en la cocina, sabía que no podía detenerme, que era mi oportunidad.



  
—¿Qué? Estás mal, debes haber bebido demasiado.



  
—No lo suficiente para irme sin intentar algo más.



  
—No, no intentes nada, por favor, sabes de sobra que mañana seré la esposa de tu tío.          



  
—Claro que lo sé, no pretendo impedirlo. Pero eso será mañana, esta noche quiero que vuelvas a ser mía, permíteme tenerte esta última noche de soltera. Luego del matrimonio me iré y esto quedará en el recuerdo, no será más que una locura generada por la pasión.



  
—Ya dijiste eso una vez. Estás realmente loco, ándate, esto no va a pasar, no de nuevo. —afirmé.



  
—Dime que no te gusto ni un poco y me voy sin hacer nada —habló mirándome directo a los ojos.



  
—No me gustas —respondí apresurada, movida por el miedo de verlo a los ojos y caer en la tentación.



  
Se separó de mí, se levantó y encendió la luz. Yo estaba desconcertada frente a su actitud. Había aceptado mi decisión sin reprochar. Observé su cuerpo desnudo, perfecto, provocado recogiendo su ropa. Mi cuerpo ardía, mi corazón se apresuró. Era el deseo puro que me provocaba aquel hombre. Mi razón se negaba a aceptarlo, pero me provocaba más de lo que podía imaginar.



  
Quería detenerlo, quería acariciarlo, dejarme llevar por la fuerza de la pasión que me impulsaba. Verlo así, alejándose, luego de haberme tocado y besado con tanto deseo, ahora se resignaba a mi decisión. ¿Pero estaba segura de querer que se fuera?



  
Lo miré atentamente, no aparté la vista de él. Mi alma gritaba desesperada su nombre para retenerlo, pero de mis labios no salía ninguna palabra.



  
—Al menos no me negarás un beso de despedida —dijo acercándose a mí, cuando terminó de vestirse.



  
No pude negarme, mis labios ya habían probado el sabor adictivo de sus besos y lo anhelaban con demencia. Cerré mis ojos y esperé que el beso llegara, pero no llegó. Abrí los ojos y lo vi frente a mí, observándome de cerca.



  
—Lo deseas tanto como yo ¿No es cierto? Pero te niegas a aceptarlo, no quieres volver a ser infiel. Pero ya lo fuiste una vez ¿Qué más da si hay una segunda vez?



  
—Solo será un beso de despedida y nada más —afirmé.



  
Me acerqué a su boca, sin medir las consecuencias de lo que estaba haciendo. Me dejé llevar por el impulso de sentirlo cerca de mí otra vez. Era un vicio que empezaba a gustarme, pero que me torturaba por dentro. Nuestras lenguas se envolvieron en beso interminable, que me hacía arder la sangre. Mi cuerpo agitado, no quería detenerse. Su lengua exploró cada rincón de mi boca y no pude evitar abrazarlo y apegarlo aún más a mí.



  
Era una locura, estaba volviéndome loca por él. 
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Se separó de mis labios e instintivamente volví a acercarme a él. Busqué nuevamente esa boca que me estaba derritiendo, pero él se apartó de mí. Comenzó a alejarse. ¿Acaso sería la despedida? Definitivamente no, no podía terminar así.



  
Quería más, quería ir mucho más lejos, dejarme llevar por el deseo que me estaba consumiendo en ese momento. Me levanté de la cama y lo alcancé. Tomé su mano para impedirle que se marchara.



  
—¿Qué pasa Zoe? —preguntó Augusto.



  
—No te vayas —respondí.



  
—Pero si me habías dicho que…



  
—Lo sé —interrumpí —pero no puedo dejar que te vayas.



  
—Entonces ¿Qué es lo que quieres? —preguntó con una sonrisa en el rostro.



  
—¿Tengo que decirlo? —pregunté desconcertada.



  
—Si no lo dices no lo voy a saber—. La sonrisa en su rostro no desaparecía, sentía que se estaba burlando de mí.



  
—¡Pero es evidente! —exclamé.



  
—Para mí no, quiero que me digas lo que quieres —objetó.



  
—Quiero que te quedes conmigo.



  
—¿Por qué? —Sus preguntas insistentes me estaban alterando.



  
—¿Necesito decirte todo?



  
—Sí.



  
—Te deseo, quiero ser tuya esta noche, aunque sea la última vez que pueda estar contigo, lo necesito.



  
—¿Estás dispuesta a correr ese riesgo?



  
—Sí.



  
Ya no podía seguir con esa conversación absurda. Mi cuerpo ardía en deseos de tenerlo otra vez. Me acerqué a él buscando sus labios y lo besé. Deslicé una de mis manos hasta el botón de su pantalón y lo desabroché; enseguida le bajé el cierre. Introduje mi mano bajo su bóxer y acaricié su pene, endurecido por la excitación del beso.



  
Sus manos se acercaron a mis hombros y bajaron los breteles de mi camisón, haciendo que éste cayera al suelo y mi desnudez quedara en evidencia. Hice lo mismo con él, le quité la poca ropa que quedaba puesta y lo acerqué a la cama. Anhelaba besar hasta el último lugar de su cuerpo.



  
Me coloqué sobre él y lo besé en los labios nuevamente. Introduje mi lengua en su boca y comencé a explorarla, lenta y apasionadamente. Dibujé con besos un camino hasta su sexo, dejando que mis pechos rozaran su piel. El momento era excitante, placentero. Me sentía perfectamente conectada con él, con sus sensaciones.



  
Tomé su pene y pasé mi lengua lentamente por su glande. Después la pasé por toda la extensión de su pene y lo introduje en mi boca una y otra vez. Miraba de reojo el placer que le causaba, lo sentía gemir, disfrutar mientras mi boca lo poseía. Sus manos se enredaron en mi pelo, acompañando mi movimiento que cada vez era más intenso. Sentía su pene expandirse cada vez más en mi boca y ahora quería sentirlo dentro de mí, fuerte y profundo.



  
Me acerqué a Augusto, buscando su boca y le besé. Él con un movimiento rápido me tendió sobre la cama y luego me hizo sexo oral. Sentir la calidez de su lengua, sus dedos penetrándome, hacían que gimiera de placer, de deseo. Pero no era suficiente, lo deseaba a él, a su sexo en mi interior.



  
—Augusto —pronuncié su nombre entre gemidos —él se detuvo.



  
—Dime.



  
—Quiero que me penetres.



  
—Muy bien.



  
Se alejó de mi vagina y buscó mis labios. Sentía en su boca el sabor de mi excitación y me gustaba, me excitaba aún más recordar que su lengua conocía perfectamente el sabor del placer que me causaba.



  
—Ven —me dijo.



  
Me indicó que me colocara de rodillas en la cama. Empezó dándome besos en la espalda, hasta llegar a mis glúteos, se detuvo en ellos y los mordió, robándome un pequeño grito. Generaba en mí, un millón de sensación.



  
—¿Cómo quieres que te penetre?



  
—Con fuerza —respondí.



  
—Muy bien, Zoe, serás mía.



  
Buscó entre sus cosas el preservativo y se lo puso. Deslizó su erección por mi vagina, colmándose de mi humedad. Se detuvo un momento y luego me penetró suavemente. Al entrar en mí, no pude evitar gemir de placer.



  
Comenzó a embestirme con fuerza. Sus manos estaban clavadas en mis caderas. Sentía su respiración fuerte, agitada y mis gemidos cada vez eran más intensos y continuos. Iba a enloquecer de placer, adoraba sentirlo dentro de mí, saber que mi cuerpo se amoldaba a su sexo para colmarme de deseo, era un éxtasis que conectaba todos mis sentidos. No podía seguir resistiendo, mi cuerpo se contraía por la excitación y el orgasmo no pudo esperar más. Luego vino el de Augusto.



  
Ambos nos miramos, cansados y extasiados, con los cuerpos aún jadeantes por el reciente orgasmo. ¿Era suficiente? Por supuesto que no, quería más, la noche aún estaba comenzando y era la última vez que estaría con él.



  
La luz del sol comenzó a colarse por las cortinas que estaban a medio cerrar. No tenía ganas de despertar, pero un rayo de luz daba justo en mi cara. Me tapé el rostro con las sábanas, intentando prolongar mi noche. Pero el timbre sonó. Lo ignoré por un instante, pero volvió a sonar esta vez más fuerte.



  
Mi mente alarmada reaccionó, recordé todo lo que había hecho durante la noche anterior. Me senté en la cama y busqué a Augusto, con la desesperación de ser descubierta, pero ya no estaba. Respiré aliviada, no sabía cuándo se había ido, pero lo agradecía.



  
Miré el reloj y vi que eran casi las 10:30. Maldije, por no haber puesto el despertador. Miré por la ventana y vi a Marcela pegada al celular. Me venía a ayudar por lo del matrimonio.



  
—Marce, enseguida te abro la puerta, me he quedado dormida.



  
—Debes tener los nervios de acero para dormir hasta esta hora el día de tu boda —respondió.



  
Me coloqué una bata y salí de mi habitación. Todo había acabado, la aventura, la traición, la mujer perfecta que siempre mantenía la cordura, todo había quedado atrás después de aquella noche de pasión.



  

  
Capítulo 10



  
Abrí la puerta a Marcela, le serví un café, evadiendo sus preguntas de por qué estaba dormida hasta tan tarde el día de mi boda y me fui a duchar. Mientras el agua caía por mi cuerpo intentaba olvidar lo que había hecho la noche anterior, pero mis intentos fallidos me frustraban. Sentía un nudo en la garganta, deseos de llorar por haber traicionado de esta forma a Alberto, que no se lo merece, mucho menos con su propio sobrino.



  
Las lágrimas afloraron de mis ojos y se confundieron con las gotas de agua de la ducha. Me sentía tan confundida y a la vez tenía la certeza de que si había actuado de esa forma, no era correcto casarme, obligar a un hombre a creer que soy la mujer ideal, sabiendo que me he dejado llevar por impulsos básicos, por deseos carnales que nada tienen que ver con lo que he tenido con Alberto.



  
La primera vez lo justificaba: era mi despedida de soltera, estaba muy ebria y de seguro Alberto estaba en algo similar. Pero esta vez, ahora… ahora había algo distinto ¿Por qué engañar al hombre que amo dos veces con la misma persona? ¿Acaso siento algo por Augusto?



  
Lo segundo me parece aberrante, no puedo, no puedo en tan poco tiempo sentir algo por él. No puedo negar que la sensualidad de su mirada, su cuerpo maravillosamente formado, su forma de seducirme, su forma de tocarme, de hacerme el amor habían despertado en mí sensaciones que ya tenía olvidadas. Tal vez por la adrenalina de vivir algo prohibido o porque, sinceramente, aún no conozco el amor de verdad.



  
Tantas dudas en mi cabeza… me siento vacilante, indecisa. Tal vez debería contarle a Marcela, desahogar este sentimiento tan extraño y nuevo que me está matando por dentro. Creo que no es una buena idea, debo seguir con este juego, morderme los sentimientos que tengo en este momento. Alberto es todo para mí, es mi estabilidad, la persona con la cual decidí compartir mi vida. No puedo tirar todo a la basura por un par de noches de sexo con Augusto. Además, de solo pensar en el escándalo que eso representaría, significa que tampoco podría estar con Augusto. No tengo más salidas.



  
Marcela comienza a tocar la puerta de mi habitación y me saca de mis pensamientos.



  
—Apúrate Zoe, no tenemos todo el día.



  
—Ya estoy casi lista —respondo.



  
Apurada corto el agua, cojo la toalla y me la enrollo en el cuerpo. Tomo otra toalla y me la envuelvo en el pelo y salgo. Me encuentro con Marcela en la habitación observando mi vestido de novia.



  
—Es realmente hermoso, te verás tan linda amiga. Tienes tanta suerte de haberte encontrado al bombón de Alberto y que te vayas a casar con él, no sabes cómo te envidio…



  
La verborrea de Marcela me aburre, lo que menos quiero en este momento es que me den sermones, preferiría mil veces estar sola en mi habitación, que fuera un día como cualquier otro. 



  
—¿Qué te pasa? —pregunta Marcela al darse cuenta de que no respondo.



  
—¿Por qué?



  
—Tienes los ojos rojos, no dices ni media palabra, te has quedado dormida y te has demorado un siglo en la ducha. Algo debe andar mal, tú no eres así.



  
—No pasa nada, te lo aseguro.



  
—Te conozco, sé que te pasa algo, tú no eres así —replicó Marcela.



  
—Deben ser los nervios —repuse.



  
—¿Nervios? Pero tú no tienes cara de estar emocionada por el matrimonio. Dime la verdad ¿Qué te pasa? —Marcela sigue insistiendo.



  
—Ya te dije, no me pasa nada, solo estoy nerviosa.



  
—¿Y por qué tienes los ojos rojos como si hubieses llorado?



  
—Me entró champú en los ojos, no es nada.



  
—No te creo. Zoe, sabes que puedes confiar en mí, somos amigas hace mucho tiempo y por lo mismo no me trago eso de que “no te pasa nada” porque sé que te pasa algo ¿Acaso ya no te quieres casar?



  
Las palabras de Marcela me irritaban, porque tenía razón. Ella me conocía bastante bien y una parte de mí quería hablar, contarle lo que había hecho con Augusto, decirle todo lo que me provocaba, sacarme esa angustia, esa opresión que tenía en el pecho y que me hacía sentir que para mí todo estaba perdido.



  
—No me pasa nada. Estoy emocionada y nerviosa por la boda, pero como tú nunca te has casado no sabes lo que se siente. Estoy feliz de casarme con Alberto y compartir hasta el último de mis días con él —mentí una vez más.



  
Mi respuesta dejó conforme a Marcela y comenzamos los preparativos. Primero el peinado, luego el maquillaje, el vestido y cuando ya faltaba muy poco para la hora, llegó mi padre para acompañarme.



  
Alberto me llamó también durante el día para saber cómo estaba y para decirme lo ansioso que se sentía con la boda. Su voz se notaba feliz y emocionada. De Augusto no supe nada más. Ignoro por completo cuándo se fue de la casa y me dejó durmiendo sola.



  
Lo que más me cansaba era tener que estar fingiendo frente a todo el mundo una felicidad que no sentía. Pero no tenía mayores opciones, desde ahora tenía que transformarme en la mejor actriz del mundo.



  
Nos dirigimos con mi padre y Marcela al lugar donde nos casaríamos. La boda no sería en una iglesia, pues ni Alberto ni yo teníamos costumbres muy religiosas. Optamos por algo más simbólico y nos casaríamos al aire libre en un hermoso jardín que estaba al lado del local donde se realizaría la fiesta.



  
El contrato de matrimonio se firmaría supuestamente a las 7 de la tarde, pero ya eran más de las 7 y recién comenzábamos nuestro trayecto. Supongo que como toda novia feliz y nerviosa debía hacerme esperar. El problema es que yo no me sentía del todo feliz. 



  

  
Capítulo 11



  
Al llegar al lugar de la boda, me sentí rodeada de miradas, de voces diciendo lo bella que me veía con el vestido de novia. Alberto me miró a lo lejos y sonrió. Intenté esbozar mi mejor sonrisa para poder caminar hasta él y comenzar con la ceremonia. No tenía ánimo de celebrar, sin embargo, tampoco tenía otra opción. Debía mostrar mi mejor sonrisa, aunque por dentro los cuestionamientos me carcomieran.



  
Divisé al pasar a Augusto, vestido de un impecable traje gris que lo hacía verse aún más deseable que antes. ¡Por dios! ¿Cómo puede ser tan atractivo? Respiré profundo y seguí mi camino, acompañada de mi padre. Al encontrarme con Alberto, nos pusimos delante del juez que nos casaría y la ceremonia comenzó. Alberto tomó mi mano. Yo estaba tiritando, tenía miedo de estar haciendo una locura. Tenía claro que uno no engaña a la persona que ama, mucho menos antes de la boda y eso me preocupaba, pues sabía perfectamente que amé a Alberto, pero ya no podía asegurar que lo amara.



  
Vestida perfectamente de blanco, sentía que mi ropa contrastaba con la suciedad de mi cuerpo, manchado por las caricias apasionadas de Augusto, por un deseo irrefrenable, por aquellas ganas inmensas de sentirlo a mi lado. ¿Por qué lo prohibido tiene que ser tan tentador?



  
Comencé a repetir las frases que me pedía el juez, dibujando una falsa sonrisa en mi rostro. Me mantuve impasible durante la boda y hasta que tuve que decir “sí acepto” Tras de eso escuché la frase clásica de los matrimonios: “los declaro marido y mujer, puede besar a la novia”.



  
El beso fue algo pequeño, carente de pasión, una simple muestra para complacer a los invitados. Después de eso comenzamos nuestra caminata por la alfombra entra la ovación de los invitados. Todo el mundo me felicitaba, me abrazaba y quería sacarse fotos con nosotros para hacer perdurar este momento. Todos menos Augusto, que miraba de lejos la escena. Felicitó a su tío y luego se alejó.



  
«Cobarde»



  
Yo en cambio, no estaba para ánimo de nada. Pero estaba decidida a transformarme en la mejor actriz del mundo en este momento. Luego vino la fiesta. El lugar era perfecto, lleno de lujo, la comida digna de reyes. Alberto tenía la solvencia económica para darse este tipo de lujos.



  
Todo se estaba desarrollando de forma perfecta, nadie cuestionaba mi forma de actuar, tal vez mi papel de la mujer feliz me estaba saliendo de maravilla, hasta que llegó el momento de bailar. Partimos con el clásico vals de los novios, donde todo el mundo nos rodeó para ver el espectáculo. Sentir las miradas de todos a mi alrededor me agobiaba, pero debía continuar. En medio del baile, Alberto me beso, dejando a todos asombrados y aplaudiendo. Luego el baile con los padres y la gente comenzó a sumarse.



  
Hasta ahí todo iba bien. Pero mi mirada se encontró con la de Augusto muy bien acompañado, bailando con mi mejor amiga: Marcela. La enorme sonrisa que fingía hace un rato atrás se esfumó.



  
—Zoe, cariño ¿Te ocurre algo? —preguntón Alberto.



  
—No amor, solo que me duelen un poco los pies con tanto baile.



  
—Tal vez deberías cambiarte los zapatos.



  
—Sí, tienes razón. Iré a ponerme algo más cómodo.



  
Por suerte, mi madre se había preocupado de esto y para mí era el momento preciso de respirar, de salir de la farsa que estaba montando y darme fuerzas para continuar.



  
Entré en un camarín privado, destinado exclusivamente para los novios me quité los zapatos. Me miré en el espejo y en él vi el reflejo de una mujer confundida, infiel, atormentada. ¿Por cuánto tiempo sería capaz de callar este engaño? La respuesta era clara y unísona: Por siempre.



  
Me senté, cerré los ojos por un momento para tratar de sacar de mi cabeza los malos pensamientos. Ver a Augusto bailando con otra me había afectado, peor aún, con mi mejor amiga. ¿Acaso tengo derecho de recriminarle algo?



  
La puerta del camarín se abrió. «Debe ser Alberto que viene a buscarme».



  
—Hola tía ¿Estás sola? —dijo Augusto.



  
—¿Qué haces acá?



  
—Vine a felicitarte, aún no te he dado el abrazo. Desde ahora eres mi queridísima tía. Formamos parte de la misma familia, debo felicitarte.



  
Me quedé muda con sus palabras. Se acercó a mí y me abrazó fuerte, con aquella calidez que me desarma por dentro. Luego del abrazo, sus labios se deslizaron por mi rostro y me dio un sorpresivo beso en los labios.



  
—¿Qué pretendes? ¿Te has vuelto loco? ¿No te das cuenta que me acabo de casar con tu tío? —recobro la voz.



  
—Baja la voz, que alguien te puede oír.



  
—¿Qué?



  
—Sabes que me he vuelto loco por ti, desde que te conozco ha sido así. Pero al menos sé que algo he provocado en ti. Anoche…



  
—Ni se te ocurra mencionar nada, cállate por favor —supliqué.



  
—Se volverá a repetir, te lo aseguro.



  
—Vuelve a Argentina y déjame en paz, no quiero saber nada de ti, no quiero que le arruines la vida a tu tío. Márchate por favor.



  
—Por ahora lo dejaremos así. El tiempo dirá lo que tenga que ocurrir.



  
—Ándate y disfruta de la fiesta, que hace un rato bien lo estabas haciendo.



  
—Claro, pero recuerda que solo me interesas tú. Nos vemos.



  
Mi corazón continúa agitado por las palabras, el abrazo y el beso que me dio Augusto. ¿Cómo se atreve a hacerme esto justo en mi fiesta de bodas? Cojo los zapatos que he venido a buscar y retorno a la fiesta. Busco a Alberto y volvemos a bailar como si nada hubiese pasado. Al rato veo que Augusto también se incorpora. Se acerca a nosotros.



  
—Tíos, felicidades, hacen una hermosa pareja, que sean felices por mucho tiempo.



  
—Gracias —logro pronunciar.



  
—Así será, no lo dudes. Tengo la mejor mujer del mundo.



  
—Estoy de acuerdo contigo. ¿Qué tal si me dejas bailar una canción con ella?



  
—No —digo instintivamente —quiero sentarme.



  
—Vamos, baila con él una canción y luego nos sentamos juntos.



  
No pude rechazar, no quería que Alberto sospechara nada. El descaro de Augusto había llegado a su límite, ahora tenía claro que había alguien que era mejor actor que yo y ese era Augusto.



  
—No te enojes, dijiste que disfrutara la fiesta y con la única que puedo disfrutar es contigo —dice susurrando a mis oídos.



  
—No me hagas esto más difícil, por favor, ni a mí ni a tu tío.



  
—Ya tendremos tiempo de aclarar todo, ahora bailemos.



  
Me quedé en silencio, esperando que el tiempo avanzara rápido para volver con mi marido, sacarme de una vez por todas a este chico de encima, pues me estaba causando más problemas de los que podría haber imaginado. Luego de aquel pequeño baile, no volví a ver a Augusto durante la noche.



  

  
Capítulo 12



  
 



  
«Vuelvo al baño, ahora porque necesito orinar. Estoy tan apurada que no me preocupo de cerrar la puerta de entrada al camarín. Mientras estoy en el baño, alego con mi interior por lo difícil que es ir al baño vestida de novia. Debería haber escogido un vestido mejor.



  
Cuando salgo del baño me lavo las manos y reviso que mi maquillaje esté intacto. De pronto veo a Augusto acercarse a mí. Yo, sin saber que decir quedo pasmada frente al espejo. Me toma por la espalda y comienza a darme besos en el cuello. Mi cuerpo entero se derrite en el calor de sus besos y sus manos, que ya están levantando con completa desvergüenza mi vestido de novia, dejando ver la lencería que estaba preparada para Alberto.



  
Mi cuerpo se estremece, mi corazón apura sus latidos. Sus manos se encuentran con mi sexo y lo acarician. No puedo ni intento resistirme. Sin embargo, mis labios le piden que pare, le dicen que es una locura, mientras mi mano ya está acariciando su erección. Me detengo a verlo en el espejo, excitado, sabiendo que yo soy la que provoca tantas sensaciones en él.



  
Me doy vuelta, antes de que pueda impedirlo y me abalanzo sobre su cuello. Mis labios buscan los suyos y nos envolvemos en un beso lleno de fuego, de deseo. Sus manos me rodean bajo mis muslos y con fuerza me sube al lavamanos. Continuamos con nuestro juego de deseo y provocación. Hasta que en un arranque consciente recuerdo que no he cerrado la puerta. Miro a aquel lugar y veo a Alberto, de pie junto a la puerta. Una lágrima se asoma en sus ojos.



  
—Basta —Grita Alberto.



  
—Alberto, lo siento, yo… yo.



  
Lo veo acercarse, dispuesto a golpear a su sobrino y comienzo a gritar, con la esperanza de que alguien nos ayude y lo detenga.»



  
—Zoe ¿Qué te pasa? —dice la voz de Alberto.



  
—Nada —logro pronunciar.



  
Siento mi corazón agitado, mi alma angustiada. Miro a mi alrededor y aún vamos en el avión, camino a Punta del Este, a disfrutar de la luna de miel.



  
—Me quedé dormida y tuve una pesadilla. Aunque no tengo claro que era lo que pasaba. —agregué.



  
—Tranquila amor, pronto llegaremos a disfrutar de nuestra luna de miel. Ya verás lo felices que seremos juntos. Ahora, mejor mantente despierta y disfruta de la vista.



  
—Gracias amor.



  
—Ahora que despertaste, iré al baño.



  
Alberto se quita el cinturón de seguridad y me deja sola por un instante. El cuestionamiento en mi interior no para. Comienzo a recordar todo lo que ocurrió en la boda. El beso con Augusto en el baño, luego el baile y después no lo vi más durante la fiesta. Según Alberto, tenía su vuelo después de la boda. Seguramente no se atrevió a despedirse para no interrumpir la fiesta.



  
Nosotros continuamos con nuestra fiesta como correspondía. Después de partir la torta, nos escapamos de la fiesta y nos dirigimos al Marriot para tener nuestra primera noche como marido y mujer.



  
Alberto, muy tradicional, me cargó en brazos hasta la puerta de la habitación. Le pedí que me dejara un tiempo a solas para poder colocarme algo más cómodo y más sensual. Nuestra primera noche de casados siempre quedaría en nuestros recuerdos y debía ser maravillosa.



  
—Ya puedes venir —grité a Alberto que había ido al baño, mientras yo me cambiaba de ropa.



  
—Te vez hermosa, ser mi mujer te asienta —bromeó Alberto. Se acercó con toda calma a mí. Me tomó de la mano y me hizo dar una vuelta para observarme. Luego me tomó de la cintura y me abrazó.



  
—Estoy tan feliz de que al fin seas mi mujer, de saber que serás siempre mía —susurró a mis oídos.



  
—También estoy feliz —dije —te amo.



  
Luego de pronunciar aquellas palabras, me besó. Comencé a desnudarlo y a detenerme en aquel cuerpo mucho más maduro y que ya conocía bastante bien. Él quitó la poca ropa que llevaba puesta, me tomó en brazos y me llevó a la cama.



  
Si bien disfrutaba con Alberto, todo con él era bastante tradicional. Mientras me cogía, pensaba en que con Augusto era distinto, generaba otras sensaciones en mí, otras que tal vez sentí con Alberto en algún momento, pero que ya yacían en el recuerdo. Debía acostumbrarme a esto, era lo que tendría de por vida.



  
A las diez de la mañana tuvimos que levantarnos. Habíamos dormido muy poco, pero el vuelo era a las dos de la tarde y teníamos que ir a buscar nuestras maletas a la casa.



  
Al llegar, me percaté de inmediato que las cosas de Augusto ya no estaban. Él tampoco. Respiré aliviada, ya no sería una constante tentación para mí y una amenaza para nuestro matrimonio con Alberto. Tal vez esto había terminado aquí, en una loca aventura previa a la boda.



  
Sin comer y con un dolor de cabeza impresionante, tal vez por el alcohol y por la falta de sueño, nos dirigimos en un taxi al aeropuerto. Estando allá, buscamos una cafetería para tomar desayuno. El café le sentó bastante bien a mi cuerpo.



  
Seguía preocupada por Augusto, pero no dejaría que eso afectara mi maravillosa luna de miel. Era la primera vez que salía del país y aprovecharía cada instante en aquel lugar que todos decían que era un paraíso.



  
Al subirme al avión, de inmediato me quedé dormida. Tal vez de mi consciente podía apartar las imágenes y recuerdos de Augusto, pero mi inconsciente me decía a gritos que no sería tan fácil olvidarlo. Aquel sueño, reflejaba mis mayores miedos, pero estoy decidida a olvidar, a mantener todo como una anécdota y a hacer feliz a Alberto.



  
Luego de unas cuantas horas de vuelo, llegamos a nuestro destino. Ya era de noche y con el cansancio que ambos teníamos decidimos quedarnos en el hotel para cenar y descansar. Al día siguiente, comenzaríamos a disfrutar de la estadía en este maravilloso lugar.



  

  
Capítulo 13



  
 



  
 



  
Luego de una semana una agotadora y maravillosa semana en Punta del Este, de una luna de miel plena. Volvimos a Santiago, con la cámara cargada de fotos y el corazón hinchado de hermosos recuerdos. Los días con Alberto pasan en plena tranquilidad y eso me gusta, sentir que no debo preocuparme por nada, que tengo a mi alcance todo lo que necesito para ser feliz, es algo que cualquiera envidiaría.



  
Llegamos el domingo por la noche, simplemente a descansar. Al día siguiente Alberto tendría que trabajar. Hace algún tiempo él me había pedido que dejara mi trabajo, pues según él no había necesidad de que yo trabajara en nada, pues con lo que él ganaba en su empresa bastaba y sobraba para mantenernos. Sin embargo, esa visión tan anticuada de la mujer a mí no me gustaba para nada, así que continué con mi puesto ejecutiva del banco.



  
Pese a ello, yo no tendría que trabajar al día siguiente pues me había tomado mis vacaciones para poder descansar después de la boda. Imaginaba que mi boda y mi luna de miel serían bastante agotadoras, noches enteras sin dormir haciendo el amor con Alberto, derramar miel por las calles de Punta del Este, conocer hermosos lugares y seguir nuevamente sin dormir. Pero la verdad es que dormí más de lo que esperaba.



  
Nuestros días en luna de miel fueron para hacer lindos paseos, comer muy bien, dormir y algo de sexo tradicional. No sé si soy yo el problema o creo que desde que apareció Augusto en mi vida, nada ha vuelto a ser como antes, siento que en la cama me hace falta su forma de tocarme, sus besos, su forma incansable de hacerme el amor. Sé que Alberto ha hecho mucho por mí y quisiera poder creer que nuestra relación seguirá tal cual como era antes de conocer a Augusto, pero él ha cambiado mi forma de sentir, de desear. Le ha puesto esa pisca de adrenalina, de intensidad que hace mucho tiempo no sentía. No puedo comprender cómo hasta ahora vengo a darme cuenta de esto. Tal vez he estado tan preocupada de formar una vida perfecta junto a Alberto, que ni siquiera me he dado cuenta de qué es lo que me hace realmente feliz.



  
No es que Alberto no me haga feliz, pero ya no es como antes. Las mariposas desaparecieron hace mucho tiempo. Pero también pienso que todos los enamorados en algún momento dejan de sentir mariposas. Cuando pasa eso ¿Qué queda para ellos?



  
Cuando desperté Alberto ya se había ido a trabajar. Yo continué con mi rutina de todos los días en que no hago nada: Ir al baño, darme una ducha, vestirme, tomar desayuno, encender el televisor, revisar mis redes sociales, en fin, todo lo que hace cualquier persona normal, cuando no tiene nada interesante que hacer. No sé muy bien en qué ha cambiado mi vida en estos días. Sigo siendo la misma, pero ahora con un contrato que me une a un hombre que quiero mucho.



  
Mientras reviso mi Facebook, me doy cuenta de que tengo algunos mensajes de mis amigas preguntando qué tal la he pasado estos días y pidiéndome que nos juntemos durante la tarde. Les respondo diciendo que estaré ocupada y que mejor nos veamos el fin de semana. Sinceramente prefiero aprovechar estos momentos de soledad para analizar mi situación. Debería estar feliz, pero me siento incompleta y sé exactamente por qué.



  
De pronto veo un mensaje que me hace temblar, mi cuerpo entero se estremece al ver el nombre de Augusto.



  
 



  
Zoe:



  
Sé que te dije que no iba a ser a última vez y de seguro estás pensando que para mí esto ha sido un simple capricho para mostrar que puedo conseguir lo que quiero. Pero no, aunque también sí. Quiero decir, me gustas, deseaba con todas mis fuerzas estar contigo, pero no es un capricho. Te lo dije una vez, desde que te conocí supe que quería estar contigo. Pero ¿Qué opciones tenía yo siendo menor que tú, menor de edad y además sabiendo que estabas con mi tío?



  
Parecía que no tenía futuro creer que algún día podría estar contigo. Crecí alimentando fantasías sobre estar contigo y no me da pudor decirlo. Soñaba desnudándote, haciéndote el amor como lo hicimos la primera vez. Pero eso no es todo, imagino mucho más. ¿Sabes todo lo que podríamos hacer juntos?



  
 



  
Lástima que hayas decidido casarte, aunque eso no me detendrá, si te dije que habrían otras veces las van a haber, todas las que ambos queramos. No me importa que estés con él. Sé que tarde o temprano lo dejarás.



  
 



  
Pronto nos veremos, estoy buscando la forma de regresar. Cuando menos lo esperes, estaremos compartiendo una habitación, una cama, un momento de placer.



  
 



  
Te extraño y tengo la certeza de que has pensado en mí en estos días, aunque no lo reconozcas.



  
 



  
Nos vemos pronto.



  
Augusto.



  
Leo un par de veces el mensaje de Augusto y siento que el corazón se arranca de su lugar ¿Realmente está pensando en volver? Es una locura, este chico está demente, pero lo peor de todo es que amo cada palabra que escribió en su mensaje, siento que le da a mi vida la emoción que hace tanto no tenía.



  
Me detengo a reflexionar sobre lo que esto podría provocar en un futuro ¿qué pasaría si Alberto se enterara que le he sido infiel? ¿Qué ocurriría si supiera que es con su sobrino? ¿Qué ocurriría con nosotros? ¿Qué pasaría conmigo? Tengo tantas dudas, la incertidumbre me mata, pero siento que nada es más letal que la rutina, que vivir cada día lo mismo, que morir aceptando lo que es correcto, lo que otros esperan de mí.



  
Camino por mi habitación, doy vueltas como si en una de ellas pudiera encontrar las respuestas que necesito.



  
 



  
Augusto:



  
 



  
No sé qué me has hecho, pero no dejo de pensar en ti. Mis noches de luna de miel se han vuelto una tortura, cada vez que duermo sueño contigo y despierto con el miedo de haber pronunciado tu nombre en mis sueños.



   


  Es una locura alimentar ideas de volver a estar juntos, debemos alejar los sentimientos y volvernos más racionales, para no causarles daño a las personas que queremos.



  
 



  
Por favor no hagas más difícil eso, que apenas es soportable para mí. Tal vez debemos guardar nuestros momentos como el más lindo de los recuerdos, como un hermoso e intenso sueño que nadie nos hará olvidar. Pero por favor, no cometamos más locuras. Tu tío no se merece esto y ya sabes perfectamente que estoy casada con él.



  
 



  
Lo siento, pero debemos aceptar lo que nos toca a cada uno.



  
 



  
Cuídate, que tengas un bonito día.



  
Zoe.



  
Analizo cada una de las palabras que he escrito, sé que no representan lo que estoy sintiendo, pero no tengo otra salida, debo aceptar que esto no puede ser.



  

  
Capítulo 14



  
 



  
Esperaba que me respondiera, que me dijera que yo estaba equivocada, que lo nuestro podía ser a pesar de todo, que no había nada ni nadie que lo pudiera detener. Pero los minutos pasaban y no había nada, ninguna respuesta. Pensaba que tal vez no estaría conectado o que estaba ocupado para ver mi mensaje.



  
Dejé pasar algunas horas, pero la respuesta no venía. Tampoco me aparecía que había visto mi mensaje. Así que me mantuve con toda tranquilidad. Pero con el pasar de los días pensé que algo estaba realmente mal. ¿Cómo si decía que yo era su sueño de adolescente me había olvidado tan rápido? ¿Se habrá enojado? Peor aún ¿Le habrá pasado algo?



  
Vivir con la angustia de no saber qué pasa por la mente de otra persona es algo que tortura, lenta y dolorosamente. Pero tal vez deba aceptar lo que está trazado en mi destino, que errónea y apresuradamente escogí para mí. Pero ¿Cómo olvidar al hombre que me hizo despertar nuevamente tantos sentimientos dormidos?



  
Por otro lado, Alberto comenzó a notar que estaba extraña y está preocupado pues no sabe qué me pasa. Yo simplemente intento mantener mi distancia, mi espacio. Ya he vuelto a trabajar y al menos con eso puedo excusarme de estar cansada o con dolor de cabeza.



  
Comienzo a tener miedo de lo que pueda sentir. Cada noche sueño con Augusto, besándolo, desnudándolo, haciendo el amor con él y siempre somos descubiertos por Alberto. Había construido un mundo perfecto en el que tenía estabilidad, amor, trabajo, una vida llena de posibilidades de superación, pero ¿De qué me sirve tener esa maldita estabilidad si no tengo el amor verdadero?



  
Ahora lo entiendo, nunca fue suficiente, tenía una vida completamente superficial y de la noche a la mañana cuando esa construcción idealista de mi mundo parecía inquebrantable aparece aquel hombre, con su sonrisa perfecta, sabiendo perfectamente lo que necesito, llenando aquel espacio que estaba vacío hace tanto tiempo y hace que mi poderosa fortaleza se desarme.



  
Tan solo ahora puedo ver que me he apresurado para cumplir con un modelo de mujer que todos esperaban de mí, hacer feliz a otros en vez de ser feliz yo. Alberto es feliz conmigo, mi familia es feliz con este matrimonio, su familia está feliz conmigo. Todos felices menos dos: Augusto y yo.



  
Decido levantarme y encender mi computador, no puedo quedarme de brazos cruzados, sintiendo esta profunda angustia que me está oprimiendo. Me doy cuenta de que la foto de perfil de Augusto ha cambiado, pero no hay respuesta de mi mensaje ¿Qué es lo que está pasando por su cabeza? ¿Qué debo hacer yo?



  
Comencé a redactar un nuevo mensaje, increpándolo, preguntándole porqué aceptó mis palabras tan fácilmente si decía que yo realmente le importaba. Mientras escribía me daba cuenta de que nada de esto tenía sentido. Aunque decidiera en algún momento dejar atrás mi matrimonio recién comenzado, nunca nadie aceptaría una posible relación son el sobrino de mi marido. Es una soberana locura, pero estoy enloqueciendo de a poco.



  
Borró cada palabra de mi mensaje, sé que todo es inútil, que si decidió no mirar mi mensaje, que si ha decidido mantenerse en silencio todo este tiempo, no sirve de nada decir todo lo que tengo guardado. Tal vez está esperando que yo haga algo más, que yo me arriesgue por él, otra vez, pero de otra forma.



  
Con mi cabeza hecha un mar de dudas, camino por la casa, sin saber qué debo hacer o qué quiero hacer. Sé que estoy mal, pero siento que solo él es el único capaz de darme una luz de esperanza, pero si ha desistido, pensando en que ya consiguió de mí lo que necesitaba, o pensando en que no puede ni debe seguir dañando a su tío, a su familia. Tal vez se dio cuenta del daño que nos estamos causando y que podemos causar a quienes nos rodean y así decidió olvidar todo lo que dijo.



  
Doy vueltas una y otra vez a cada una de las ideas que vuelan por mi mente y tomo una decisión. Voy a la oficina que Alberto tiene en la casa y busco su agenda hasta llegar al número de Augusto en Argentina y lo guardo en mi celular.



  
Marqué el número y esperé impaciente a que contestara. Mis manos comenzaron a sudar, mi estómago comenzó a doler, quería cortar, me costaba ser fuerte, pero debía serlo, nunca en otro momento de mi vida estuve tan segura de que quería a alguien con tanta desesperación, con tanto deseo. Con aquellas ganas desesperadas de estar con el ser amado aunque el mundo arda por tu culpa.



  
—Aló —la voz de Augusto me hizo temblar.



  
—Hola —dije tímidamente, con el corazón casi saliendo de mi pecho.



  
—¿Con quién hablo? —pregunta Augusto.



  
—Con Zoe.



  
—¿Qué?



  
—Augusto, soy yo, Zoe.



  
—Zoe ¡qué sorpresa? ¿Por qué me has llamado? —puedo percibir su alegría.



  
—No contestaste mi mensaje. Quería saber si estabas bien.



  
—Claro que estoy bien ¿Y tú?



  
—Preocupada ¿Cómo quieres que esté? —hice una pausa —¿Por qué no me respondiste?



  
—¿Qué sacaba de responder ese mensaje? Parecía que tenías bien claro que ya no podíamos tener algo. Creí que de verdad preferías a mi tío.



  
—No entiendes nada ¿Cierto?



  
—¿Qué debo entender?



  
—Que eres tú la única persona que me hace sentir, que trastorna mi mundo, que no puedo olvidarte por más que quiera.



  
—Zoe…



  
—Augusto, prometiste que no iba a ser la última vez y te exijo que cumplas tu promesa, te necesito, no sabes todo lo que te necesito. No sabes que toda mi vida esperé que alguien me hiciera sentir lo que tú me haces sentir.



  
—Pero no ha sido el mejor de los momentos para hacerte sentir esto. Zoe, no creas que yo me alegro de que engañes a mi tío, mucho menos que sea conmigo. Estos días he estado pensando en las consecuencias de mis actos y de verdad siento que ha sido algo extremo, pero no me arrepiento de haberte tenido entre mis brazos. Pero sé que si otra persona le hubiese hecho eso a otra persona de mi familia te juro que no lo podría permitir —dijo inquieto Augusto.



  
Sus palabras me herían, sentía que ya no había vuelta atrás, que ya no podría estar con él y la confusión seguía invadiéndome, no comprendía por qué Augusto había cambiado ahora su forma de pensar, su forma de actuar. Antes no le importaba nada, simplemente quería estar conmigo.



  
—Eso quiere decir que… —hice una pausa, esperando que Augusto contestara.



  
—No es correcto —agregó Augusto.



  
—¿No habrá otra vez? —interrogué inquieta, con el corazón cada vez más acelerado.



  
—Zoe —pronunció Augusto.



  
—¿Por qué? ¿Por qué me haces esto? Vienes, me seduces, me enamoras, haces que mi mundo se ponga de cabeza y luego te vas y te das cuenta de que todo está mal y haces como si nada hubiese pasado ¿De qué estás hecho? Juro que no te entiendo.



  
—No me mal interpretes, yo no quiero, ni puedo dejarte. Pero tus palabras eran claras, pensé que ya habías tomado tu decisión y que era egoísta de mi parte seguir insistiendo, pensando en todo lo que implica tener una relación con la pareja de mi tío —repuso Augusto.



  
—Entonces explícame, porque no sé qué quieres decir.



  
—Te amo Zoe, pero necesito tiempo para volver —hubo un instante de silencio entre los dos —Si vuelvo tú tienes que estar segura de querer estar conmigo, no puedo lidiar con confusiones, eres tú la que debe decidir, yo estoy dispuesto a hacer lo que tú quieras.



  
—Lo estoy, nunca en mi vida estuve tan segura de esto. He postergado mi felicidad por conseguir otras cosas más banas y ahora que te tengo, sé que lo único que necesito para ser feliz es tenerte a mi lado.



  
—Zoe, me alegro de escuchar esto, ahora sé lo que tengo que hacer. Por favor ten paciencia y pronto podremos estar juntos. Te lo aseguro.



  
—Esperaré, ya no me importa nada, te quiero a ti, quiero estar contigo otra vez —insistí.



  
—Deseo lo mismo y con tanta fuerza como tú.



  
Sus palabras eran el alivio, el remedio que necesitaba. Sentí que mi cuerpo volvía en sí, que volví a ser yo, llena de ilusiones y deseo.



  
—Te llamaré un par de veces por semana, no quiero que tu tío me descubra, así que será en los momentos en que esté segura de que él no podrá enterarse de que hablo contigo —agregué.



  
—Está bien, estaré siempre atento a tus llamadas. Zoe, amor, ahora debo cortar.



  
—Sí, yo también. Me has hecho muy feliz con todo lo que me has dicho, solo espero que no te olvides de mí en este tiempo.



  
—Jamás podría olvidarte —afirmó Augusto.



  
—Cuídate por favor. Espero que el tiempo transcurra rápido y podamos estar juntos otra vez. Adiós.



  
—Cuídate también, Adiós.



  
Mi corazón seguía agitado por las emociones generadas por la conversación con Augusto. Salí de la oficina de Alberto, con una sonrisa en mi cara, que hace bastante tiempo no tenía. Ahora se abría ante mí un mundo de posibilidades. Sabía que nada sería tan sencillo como parecía, pero estaba dispuesta a luchar, a cambiar mi vida por ser feliz, a costa de lo que sea necesario.



  
Más tarde decidí llamar a mis amigas para despejarme un rato, sacar todas las emociones que tenía guardadas de hace tantos días. Para eso unos tragos, un karaoke y mis mejores amigas, sería la solución perfecta, además era viernes y con ellas siempre acostumbramos a salir los viernes a celebrar que no trabajaremos por dos días, eso no le extrañaría para nada a Alberto.



  

  
Capítulo 15



  
Como hemos acordado, he llamado un par de veces a la semana a Augusto. El tiempo pareciera pasar lento al estar sin él, sobre todo en aquellos días donde debo guardar silencio, donde debo callar lo que siento. Siempre creí que la distancia era la clave del olvido, pero no, la distancia solo hace que quiera buscar con todas mis fuerzas volver a verlo. El amor verdadero puede esperar todo el tiempo que sea necesario, puede soportar las distancias, aunque eso no significa que no duela, porque sí, duele más de la cuenta y aquellos pequeños momentos en los que podemos hablar son como un dulce son que contrasta con la potencia de los latidos de mi corazón.



  
La subjetividad del tiempo es tanta que siento que fuera hace tan solo un momento que estuve con él por primera vez, como si fuese hace solo unas horas que lo besé, que lo vi por última vez. Pero pese a que siento que el tiempo pasa lento, Alberto y yo acabamos de cumplir un mes de matrimonio.



  
Me despertó con total ternura en la mañana, dándome pequeños besos en la mejilla. Fui al baño un momento y cuando volví había dejado una bandeja con el desayuno sobre la cama. Había un trozo de torta de chocolate, justo la que más me gusta. Él tomó el tenedor y me dio a comer. Comenzamos un juego con la crema y terminamos dejando el desayuno de lado para partir la mañana besándonos y cuando creí que terminaríamos haciendo el amor por la mañana, él se detuvo porque debía ir a trabajar.



  
Alberto es una buena persona, eso no puedo negarlo, pero demasiado estructurado, nunca rompe los esquemas, todo debe seguir un orden, siempre debe ser puntual. Tal vez por eso ha tenido tanto éxito, sin embargo, para mí resulta todo tan monótono que quizás por eso me haya enamorado con tanta facilidad de Augusto. Él ha roto todos mis esquemas, cuando todo parece ir de una forma con él, siempre hay algo que me sorprende, que me descoloca y eso, sin lugar a dudas me encanta.



  
A pesar de ello, mi realidad actual es clara: estoy casada con Alberto y debo fingir que lo amo. No es algo que me cueste, hasta hace poco creo haberlo amado, o al menos haberlo querido mucho.



  
Durante la tarde me llamó para decirme que saldríamos a cenar juntos para festejar nuestro primer mes de matrimonio, así que para salir un poco de mi agobio y mis pensamientos sobre ser infiel con Augusto, decidí salir de compras, necesitaba verme hermosa en la noche, que Alberto sienta que también estoy feliz.



  
Mientras me dirigía al centro comercial, pensaba en mi mente sobre el concepto de infidelidad. Entre Alberto y yo hay un contrato, que me dice que debo respetarlo y serle fiel hasta que la muerte nos separe. Entre Augusto y yo hay un sentimiento real, un deseo intenso, es amor verdadero, estoy segura de ello. Entonces ¿A qué o quién le soy infiel? Estoy con Alberto cuando amo a Augusto. Sinceramente creo que la única infidelidad que comento es contra mí misma, pues no tengo el valor de alejar aquello que no quiero y asumir mi verdad frente al resto. Claro, no es nada sencillo estar en mi posición.



  
Decidí sentarme un rato, tomé el celular y decidí llamar a Augusto. Necesitaba calmar esa angustia que siento cuando llevo mucho tiempo sin hablar con él. Nuestra conversación fue un derroche de ternura hasta que recordó que cumplía un mes de matrimonio.



  
—¿Qué van a hacer esta noche? —preguntó Augusto.



  
—Saldremos a cenar —respondí.



  
—¿Algo más?



  
—No lo creo.



  
—¿No harán el amor? —interrogó.



  
—es probable, estamos casados —expliqué.



  
—¿Es que acaso no se le ocurre algo más interesante? —cuestiona Augusto.



  
—Ya sabes cómo es —respondo —es bastante tradicional.



  
—Aburrido. Aunque no critico que quiera hacer el amor contigo, porque yo también lo deseo —afirmó Augusto.



  
—Pero no estás acá.



  
—Debería estarlo.



  
—Espero que pronto lo estés —dije ilusionada.



  
—Pronto.



  
—¿Cuándo?



  
—No lo sé —Augusto se quedó en silencio un rato y continuó —Zoe, no te puedo decir que día estaré por allá, pero de verdad voy a estar. Quiero que disfrutes tu noche, ya que yo no puedo estar en ella. Pero al menos piensa en mí cuando estés con él. Mantén el recuerdo de nuestros momentos juntos. Cuando él te bese, te acaricie… piensa que soy yo, que son mis manos recorriendo tu cuerpo, que soy yo el que te anhela.



  
—Amor, no deberías pedirme eso —protesté.



  
—¿Es muy difícil?



  
—No, solo me da miedo que él pueda darse cuenta de que estoy rara, no lo sé.



  
—Prométeme que lo intentarás, no dejes de pensar en mí en ningún momento.



  


  
—Claro que no —prometí —Ahora debo cortar, tengo que comprar un vestido. Me arreglaré y te enviaré una foto, quiero creer que todo lo que hago es para ti.



  
—Está bien, estaré esperando. Cuídate, un beso.



  
—Un beso, hasta pronto.



  
Recorrí diversas tiendas buscando algo apropiado, luego fui a la peluquería y volví a mi casa para esperar a Alberto. Mientras me vestía, pensaba en lo que me había dicho Augusto, era bastante valiente de su parte. Tenía miedo que en un arranque de locura y de tanto pensar en él se me escapara su nombre cuando estuviera con Alberto. Debía mantener el control pero ¿Cómo puedo controlarme si pienso en Augusto?



  
Me terminé de arreglar, me tomé una fotografía y la envié a Augusto. Alberto llegó puntual, con un ramo de rosas rojas. Luego de eso nos fuimos directo a un hermoso restaurante ubicado en Vitacura. La cena fue perfecta, cada detalle perfectamente cuidado por Alberto. Después volvimos a casa, entramos en la habitación. Alberto comenzó a darme besos en el cuello y lentamente bajó mi vestido. Sabía lo que venía así que le pedí que apagara la luz, prefería no mirarlo a los ojos, no ver su cara y poder imaginar que era Augusto el que me acariciaba.



  
Alberto apagó la luz y poco a poco se fue quitando la ropa. Mis manos en la oscuridad buscaban sentir la piel y el cuerpo de Augusto. Los labios de Alberto besaban mis pechos, sus manos aprisionaban mis glúteos y me acercaban a su crecida erección. No tardó en llevarme a la cama y yo me dejé llevar teniendo en mi mente los recuerdos de Augusto poseyéndome en esa misma cama, en ese mismo lugar hace un mes atrás. Alberto me penetró con fuerza, robándome un gemido. Comenzó su movimiento, fuerte, intenso.



  
Mis sentidos reclamaban el cuerpo de Augusto, las sensaciones que hace un mes él me provocara, quería decir a gritos su nombre, recordaba su cuerpo desnudo rozando el mío.



  
—Más fuerte —exclamé.



  
—Como tú quieras —respondió Alberto —¿Te gusta?



  
—Me encanta, no te detengas por favor.



  
Comenzó a moverse más fuerte, sus manos se clavaban en mi cintura. Cerré mis ojos buscando en mi mente los recuerdos que necesitaba para llegar al orgasmo en ese momento.



  
—Vámonos juntos —le dije.



  
Alberto sonrió. Nuestros gemidos se intensificaron, estábamos a punto de llegar al clímax. Ambos nos dejamos llevar por la intensidad del momento.



  
Entre nuestros cuerpos aún agitados y nuestro sexo aún extenuado, el recuerdo de Augusto aparecía por todos los rincones. No bastaba con pensar en él: tenía que ser él.



  

  
Capítulo 16



  
La monotonía de mi vida cada día se intensifica, cada día es más de lo mismo. Lo único que genera algo de emoción en mi mundo es poder tener esas pequeñas conversaciones por teléfono con Augusto. Es mi punto de escape de la realidad. Sin embargo, necesito algo más, no verlo y vivir con la incertidumbre de no saber cuándo podrá volver a Santiago, me hace sentir más dolor, más angustia.



  
Temo que me olvide, que aparezca otra mujer y olvide que estoy esperándolo. Él también teme lo mismo de mi parte, sin embargo, sé que en mi vida nadie nuevo va a aparecer.



  
En mis sueños, siempre está el recuerdo de Augusto. Cada vez que tengo sexo con Alberto, no puedo quitar de mis pensamientos a su sobrino. Sin lugar a dudas, su ausencia ha provocado en mí efectos y sensaciones que jamás imaginé que alguien podía sentir.



  
Para poder sobrellevar los días, he decidido volver a salir con mis amigas y hacer lo mismo que hacía cuando estaba soltera. Tomarnos unas copas los viernes por la noche, salir a cantar, ir al gimnasio, cualquier excusa es buena con tal de no estar en casa pensando en él. A veces creo que sería más sencillo poner todas mis fuerzas en olvidar a Augusto, pero me niego rotundamente a esa posibilidad, sé que mi corazón no lo permitirá.



  
Hace unos días, iba en el taxi camino a casa y salió una canción de Arjona, no es un cantante que me guste, pero creo que la canción se transformó en mi himno, a penas la escuché comencé a pensar en que me había apurado en tomar la decisión de casarme, pues todo parecía ir bien con Alberto, pero no me di cuenta de que lo que me unía a él era una la posibilidad de una vida tranquila y no lo que ahora realmente quiero: una vida llena de emoción.



  
Todos los jueves en la tarde llamo a Augusto, también lo hago los martes, porque sé que son días en que puedo quedarme mucho rato conversando con él. Últimamente esos dos días de la semana se han transformado en mis favoritos. Hoy no es la excepción, pero antes de llamarlo, quiero escuchar otra vez esa canción “tarde“. Escucho cada frase, pero canto con tanto sentimiento una en especial:



  
y ahí va uno de tonto;



  
por desesperado,



  
confundiendo amor con compañía.



  
y ese miedo idiota de verte viejo y sin pareja,



  
te hace escoger con la cabeza lo que es del corazón.



  
Y no tengo nada contra ellos,



  
la rabia es contra el tiempo



  
por ponerte junto a mí, tarde.



  
Al escuchar la letra, pienso que me he vuelto estúpidamente sensible. Tomo el celular y busco en la agenda el número de Augusto y marco. Para sorpresa mía, Augusto no contesta el teléfono.



  
«Es extraño, él sabe que siempre lo llamo a esta hora los jueves».



  
Pienso que quizás se quedó sin batería en el celular y decido llamarlo a su casa, pero es lo mismo, nadie contesta. Vuelvo a intentar, pensando que puede estar en la ducha, que puede haber estado dormido, pero nada.



  
Sigo intentando con el celular, pero no hay respuesta. Comienzo a desesperarme y a tramar las ideas más extrañas en mi cabeza. Pienso que seguramente ya tiene a otra, o que quizás tuvo algún accidente. Intento buscar respuestas a esta ausencia, pero mi lógica en este momento no funciona.



  
Empiezo a dar vueltas por mi habitación. Enciendo mi notebook para ver si ha hecho alguna actualización en su perfil, pero no hay nada que me dé luces de dónde pueda estar.



  
Dejo pasar una hora y vuelvo a llamar, pero nada. Sigo intentando durante la tarde y nada. Debo detenerme, Alberto está por llegar y no puede notar lo que me ocurre. Creo que voy a enloquecer pensando en que ya me ha olvidado, en que no quiere hablar conmigo.



  
Cuando llega Alberto, saco mi faceta de actriz y finjo que nada pasa. Cenamos juntos y luego me invita a acostarme con él. Yo le digo que quiero quedarme leyendo. Él lo aprueba y me deja sola. Escojo al azar un libro y casualmente es “Madame Bovary”, espero no terminar mi historia como la de ella.



  
Después de una lectura muy superficial, voy a la habitación a asegurarme de que Alberto está dormido. Al verlo así, decido salir de la habitación y volver a la sala. Miro desesperada hacia todos lados, como si alguien pudiera ver lo que pretendo hacer.



  
Tomo mi celular y marco otra vez al teléfono de Augusto y no nadie contesta. Mi preocupación sigue creciendo, tengo la certeza de que algo no está bien. Mi corazón se agita de solo pensar en que llevo casi dos meses viviendo de ilusiones que nunca se van a concretar, de imaginar que Augusto ha estado jugando con mi sentimientos todo este tiempo, pero lo que más duele, lo que más me sofoca es desechar todas las ilusiones que tenía de verlo, asumir un futuro sin él, embargarme de la rutinaria vida que llevo con Alberto.



  
No me resigno a ello. Mi faceta de actriz se desvanece y un nudo se aloja en mi garganta, haciendo me ver que es peor de lo que esperaba. Pero aún queda una opción más. Llamo a su casa y cuando estoy a punto de desistir suena una voz del otro lado del teléfono.



  
—Buenas noches —responden.



  
—Augusto —digo exaltada.



  
—No, señorita —contesta un hombre.



  
—¿Con quién hablo?



  
—Con Andrés.



  
—¿Y Augusto? —pregunto.



  
—El dejó la casa ayer en la tarde.



  
—¿Qué? —digo exaltada —¿Sabe cómo lo puedo ubicar?



  
—Llámelo a su celular, si quiere le doy el número.



  
—Ya lo hice y no me contesta. ¿Dijo a dónde iría?



  
—No señorita, no sé nada. Lo siento.



  
—Por favor, si lo ve, dígale que lo llamó Zoe.



  
—No le aseguro nada, pero le diré si lo veo—.tras decir eso corta la llamada.



  
Luego de escuchar eso caí desarmada en el sofá, Augusto, mí Augusto ya no está ¿Qué será de mi vida ahora sin él? Mis lágrimas no tardan en aparecer. Quiero lanzar mi celular, romper todo lo que tengo por delante, pero debo contenerme. Sé que es el fin de todo esto y yo tan ilusa creyendo que un chico de 20 años podría valorarme tanto como Alberto, era bastante absurdo pensar que alguien como él realmente estaba enamorado de mí. No fui más que una aventura, una conquista de un par de noches y que luego olvidas.



  
Estaba todo bastante claro para mí: debía olvidar, vivir la vida que escogí para mí, dejar de pensar en una posible relación con la persona que realmente amo. Lo peor de todo es que creo que no tendré fuerzas para olvidar. Tal vez por eso, no se atrevió a dar la cara, nunca le importé, decidió alejarse de todo sin decir nada, sin dejar un solo mensaje para mí; y yo, ingenua creyendo que algún día volvería.



  

  
Capítulo 17



  
Llevo dos días intentando contactarme con Augusto, llamándolo a su celular, dejándole mensajes en su Facebook y nada, no obtengo ninguna respuesta. Me niego a aceptar que esto haya terminado así, no se lo puede haber tragado la tierra, debe estar en algún lugar.



  
He pensado en llamar a su familia y preguntar, incluso le pregunté a Alberto por él. Sí, sé que es una locura preguntarle a él por su sobrino, mi amante, pero intenté parecer lo más sutil posible, pero tampoco se ha comunicado con él. Lo peor es que al no tenerlo como amigo de Facebook solo puedo ver sus actualizaciones públicas y enviarle mensajes, pero no sabré si está conectado.



  
Hoy por la mañana, la desesperación me llevó a hacer una soberana estupidez, pero estoy dispuesta a todo con tal de saber qué pasa con este hombre que está haciendo que enloquezca de dolor, de angustia, de desesperación. No sé cuánto tiempo pueda aguantar esta agonía constante.



  
Alberto decidió ir a visitar a sus padres durante la mañana y dejó su Notebook encendido. No acostumbro a ocupar sus artículos personales. Pero al verlo, surgió la idea en mí y no la puede alejar de mi mente. Abrí su Facebook y sin reparar en nada más busqué el perfil de Augusto, ansiosa de encontrar alguna respuesta.



  
Como era de esperarse no aparecía conectado y su última actualización tenía casi una semana.



  
«Dios, siento que me volveré loca»



  
Al menos estaba sola y podía sufrir con toda tranquilidad. Sin embargo, Alberto no tardó en llegar. Se sentó a mi lado y me abrazó. Podía notar que algo me pasaba pero no sabía qué.



  
—Amor ¿Qué es lo que pasa? ¿Acaso no eres feliz conmigo? —preguntó Alberto.



  
—No es eso amor, nunca lo pienses —mentí.



  
—¿Entonces? —hizo una pausa esperando una respuesta mía que no llegó—. Has estado extraña últimamente, pienso que es mi culpa, estamos recién casados y no hemos tenido tiempo de estar juntos como tú lo mereces. Sabes que mi trabajo es agobiante.



  
—Lo sé Alberto, no es eso. Supongo que debo adaptarme a esta nueva vida, hay veces en las que me siento un tanto sola, ya sabes que extraño a mi familia.



  
—Sí amor, cualquier día viajaremos al sur a ver a tu familia —aseguró.



  
—Gracias.



  
—Bueno, pero hoy quedé de ver a alguien, quiero que me acompañes, este fin de semana prometo no dejarte sola —comentó Alberto.



  
—¿A quién iremos a ver? —interrogué.



  
—Nadie en especial, mi familia, ya que no estás con la tuya, al menos que puedas compartir con la mía, ya sabes que ellos te adoran. Además te tengo una sorpresa.



  
—No tengo ganas de estar con nadie —discutí.



  
—No aceptaré un no por respuesta, no voy a dejar sola a mi mujer, no hoy —replicó Alberto.



  
—Quiero que te arregles, tan linda como siempre y luego saldremos.



  
No podía haber peor panorama para mí en este momento, salir con Alberto a la casa de su familia me desagradaba. No por su familia en sí, que sinceramente me agradaban, sino porque quería estar sola. Pese a ello, decidí arreglarme y acompañar a Alberto, fingiendo ser la esposa ideal, aquella que cede ante los gustos de su marido, la correcta, aquella que jamás sería capaz de engañarlo.



  
Alberto me estuvo esperando en la sala. Cuando estuve lista, salí y él me abrazó y me dio un beso. Yo fingí una sonrisa y salimos de la casa. Me mantuve en silencio, durante el camino hasta que algo me pareció raro. Alberto desvió su camino habitual.



  
—¿Cambiaste de camino? —pregunté inquieta.



  
—Sí —contestó Alberto.



  
—¿No vamos a la casa de tus padres?



  
—Sí, pero primero tengo que pasar a recoger a alguien.



  
—¿A quién?



  
—Un viejo amigo.



  
—Bueno —respondí.



  
A estas alturas, me daba exactamente lo mismo con quien tuviese que compartir, solo quería que las horas avanzaran pronto y poder sufrir sola en casa la ausencia de Augusto. Nos detuvimos de pronto, frente a un edificio de departamentos en Providencia. Alberto me pidió que esperara en el auto y él se bajó a buscar a su amigo.



  
Yo aproveché para colocar la canción de Arjona y sufrir por unos minutos sin cuestionamientos de Alberto. Pasaron algo de 10 minutos y subió nuevamente al Auto.



  
—¿Y tu amigo? —interrogo.



  
—Ahora viene, aún no estaba listo, pero bajará en 5 minutos —responde Alberto.



  
—Esperemos que no se demore —agrego.



  
—No sabía que te gustaba Arjona —dice riéndose de mí.



  
—Es parte de mis secretos.



  
—¿Y tienes muchos secretos?



  
—Todas las mujeres tenemos nuestros secretos, pero te aseguro que no hay nada que no te pueda contar—. Creo que me estoy acostumbrando a mentir.



  
Nos mantenemos en silencio a la espera del amigo de Alberto, aún no sé quién es, pero tampoco hace una gran diferencia.



  
—Ahí viene —dice Alberto.



  
Quedo pasmada, sin saber qué decir, siento que las lágrimas quieren aflorar de mis ojos al ver que aquel supuesto amigo no es más que Augusto, mi amado Augusto de vuelta en Santiago. Cierro los ojos y los vuelvo a abrir, no es una ilusión, es él.



  
—¡Augusto! —exclamo, sin poder ocultar mi felicidad.



  
—Sé que ustedes se llevaron bien y como te había dicho, tenía planes de volver a Chile.



  
—¡Qué alegría!.



  
Quiero abrazarlo y besarlo en ese mismo instante, pero solo me doy valor de hacer lo primero. Mi corazón late desbocado en mi pecho. Bajo del auto y lo abrazó, con tanto sentimiento, desarmando el dolor que había guardado en estos dos días. Aunque quiero abrazarlo con fuerza y decirle a la cara que lo amo, me contengo y soy un abrazo afectuoso. Él, corresponde mi abrazo y me besa en la mejilla. Antes de separarse de mí susurra a mis oídos:



  
—Ahora Zoe, no habrá quién nos separe.



  
Ahora, se abría ante mí un mundo de posibilidades, Augusto estaba cerca de mí, había hecho este sacrificio, desechando todas las ideas estúpidas que me había formulado estos días.



  
Subimos al auto. No podía quitar de mi cara la felicidad que me provocaba sentir tan cerca de mí a Augusto. Este hombre ya era dueño de mí, con esta sorpresa me había demostrado que todo era real, que cualquier sacrificio valdría la pena con tal de estar con él.



  
—Veo que te gustó la sorpresa —dijo Alberto.



  
—Sí —respondí tímidamente.



  
—Ahora que viviré en Chile nuevamente, nos veremos más seguido —comentó Augusto.



  
—Claro que sí, sobrino — afirmó Alberto.



  
«Más de lo que te imaginas» Pensé.



  

  
Capítulo 18



  
Mi corazón saltaba acelerado. Concentré todas mis fuerzas en que Alberto no notara mi cambio de ánimo por la llegada de Augusto. En el fondo de mí, algo me molestaba ¿Por qué había hecho esto sin avisarme? ¿Por qué me mantuvo angustiada de esta manera?



  
Durante el camino a la casa de la familia de Alberto, se mantuvo una conversación agradable. Augusto comentó acerca de su retorno a Chile. Había llegado hace unos días al país. Por internet hizo los contactos con una corredora para buscar un departamento y poder vivir. Alberto le había ofrecido quedarse en casa, pero Augusto rechazó la propuesta. Creo que tenerlo en casa habría sido algo en extremo peligroso.



  
Al llegar a la casa de mis suegros, no hubo mayores oportunidades de conversar con Augusto, intentaba pensar en la forma de acercarme a él y ver cómo estableceríamos una comunicación fluida ahora que estaba en Chile. Se me ocurrió salir a fumar. Alberto no me acompañaría pues él no fuma, así que solo necesitaba un poco de la astucia que Augusto me había demostrado antes de mi boda, para que decidiera acompañarme. Y lo hizo.



  
—¿Quieres fuego? —dijo ofreciéndome el encendedor.



  
—Claro, es lo que necesito en este momento —contesté con una sonrisa.



  
Encendí mi cigarro, él hizo lo mismo. Nos mirábamos sin decir nada. Estaba algo inquieta, con el miedo de que alguien pudiera escuchar lo que tenía que decirle. Miré a todos lados y nadie estaba cerca.



  
—No podemos hablar con tranquilidad ahora, pero tenemos que vernos —afirmé.



  
—Por supuesto —respondió Augusto.



  
—¿Cuándo?



  
—Cuándo tú quieras.



  
—Mañana a las 5 de la tarde ¿Te parece?



  
—Perfecto ¿Vendrás a mi departamento? —interrogó.



  
—Claro.



  
—Te he extrañado, más de lo que imaginas—. Aquellas palabras aceleraban aún más mis latidos.



  
—No deberíamos hablar de esto acá, es muy arriesgado —increpé.



  
—Por ti corro cualquier riesgo y lo sabes. Espero que tú también hagas lo mismo.



  
—Lo estoy haciendo en este momento.



  
—Te mandaré un mensaje con mi número y la dirección exacta de mi departamento.



  
—Está bien —asentí.



  
La sonrisa en el rostro de Augusto estaba causando verdaderos estragos en mi interior. Una parte de mí quería abrazarlo, besarlo, hacer el amor en ese mismo instante con él, dejando atrás todo lo que se opone a nuestro romance. Pero otra parte de mí estaba disgustada por lo que me había hecho pasar. Apagué mi cigarro y decidí entrar. Necesitaba calmar el fuego interior que este hombre estaba generando en mí.



  
Estuvimos toda la tarde en la casa de mis suegros, luego fuimos a dejar a Augusto y volvimos a casa. Mi cuerpo aún seguía encendido por el deseo que me había generado Augusto. No podía creer que tan solo con verlo generara tanto en mí. Alberto comenzó a buscarme, a acariciarme, pero mi mente y mi alma ahora estaban con Augusto, no podía dejar de pensar en él, en lo que posiblemente ocurriría al día siguiente.



  
Intenté fingir que estaba cansada, que había sido un día agotador, pero Alberto no se dio por vencido y antes de que pudiera seguir negándome ya me había desnudado. Tuvimos sexo, pero aunque mi cuerpo estaba en manos de mi marido, mis labios solo querían gritar el nombre de Augusto. Por ahora debía callar, pero ya tendría tiempo de estar con él, no en mi imaginación, no en mis sueños, ahora sí debería ser real.



  
Hace varios días que no lograba dormir tan bien, tal vez era el deseo exacerbado y vehemente de que las horas avanzaran lo más rápido posible para estar cerca de Augusto otra vez, o quizás por la tranquilidad de saber que nada se podría interponer entre nosotros ahora, aunque es bastante estúpido pensar en lo segundo.



  
Dije a Alberto que durante la tarde iría al centro comercial a hacer algunas compras y que me demoraría. Así que él decidió salir con sus amigos durante la tarde. Todo marchaba a la perfección, no tenía que dar muchas excusas y de seguro Alberto estaría bastante ocupado como para pensar en lo que yo iba a estar haciendo.



  
Me arreglé sutilmente para que mi Alberto no sospechara nada y le pedí que me fuera a dejar al centro comercial una hora antes, lo que me daría tiempo de hacer algunas compras rápidas para justificar que pasaría toda la tarde fuera de casa. Alberto no sospechaba nada y no tenía por qué hacerlo, mi plan era perfecto.



  
Me bajé del auto y en menos de media hora había comprado algunos vestidos, jeans y blusas. No me probé nada, simplemente pagué y me fui rápido de ahí.



  
Busqué un taxi y me fui en dirección al departamento de Augusto. En veinte minutos ya estaba en la entrada del edificio. El conserje del edificio avisó de mi llegada y tomé el ascensor. Parecía que el tiempo transcurriera más lento de lo normal, estaba tan ansiosa y a la vez preocupada de que nadie me fuera a descubrir.



  
El ascensor se abrió en el piso 14. Caminé apresurada hasta la puerta del departamento de Augusto. Me detuve, respiré profundo y luego toqué el timbre. Había llegado al fin el momento que tanto había esperado.



  

  
Capítulo 19



  
Pude sentir los pasos de Augusto acercarse a la puerta y con cada uno de ellos mi cuerpo se sobresaltaba. La puerta se abrió y tras ella apareció un cuerpo semidesnudo que yo ya conocía bastante bien.



  
Quedé pasmada frente a la puerta, sin ser capaz de reaccionar, era evidente para mí que habría sexo, pero no esperaba encontrarlo desnudo de esta forma tan repentina. Mis ojos recorrieron su cuerpo y se detuvieron en la única parte de su cuerpo que estaba cubierta.



  
—Hola Zoe, pasa —dijo Augusto esbozando una pequeña sonrisa— por fin llegaste.



  
—¿Por qué no llevas ropa? —reclamé mientras entraba.



  
—No es necesario, ¿Para qué vamos a perder el tiempo quitando ropa innecesaria? —se justificó y cerró la puerta tras de mí.



  
—Eres tan…



  
Antes de terminar mi frase los labios de Augusto se aprisionaron contra los míos, en un sorpresivo y ardiente beso. Sentía mi cuerpo derretirse bajo el calor de sus manos que rodearon de inmediato mi cintura. Pero reaccioné y me separé de él.



  
—Espera, no va a ser tan sencillo— lo detuve.



  
—¿Qué pasa mi amor? ¿Acaso no estás contenta de verme? —dijo extrañado.



  
—Me mantuviste con una angustia del demonio ¿Por qué no me avisaste que vendrías tan pronto? ¿Qué querías, volverme loca? —reclamé.



  
—No Zoe, solo quería darte una sorpresa.



  
—Pensé que te habías olvidado de mí.



  
—Eso jamás podría pasar, te he deseado desde que te conocí y cuando al fin pude tenerte entre mis brazos juré que jamás nadie podría separarme de ti, ni siquiera el tonto de mi tío. No es mala persona, pero no es más que un viejo aburrido, que no sabe complacerte.



  
—No quiero hablar de él. Tú eres el único que me interesa, pero ¡Cómo me has tenido angustiada! Augusto, por favor no vuelvas a hacerme esto.



  
—No lo haré —comenzó a acercarse de forma provocativa— desde ahora estaré siempre contigo.



  
La distancia entre él y yo se estaba esfumando. Tenerlo así, casi desnudo, frente a mí, desnudando mi cuerpo con su mirada, hacía que todo en mí se desarmara y quisiera pertenecerle de inmediato. En vez de eso, me aparté. Dejé mi cartera sobre el sofá y comencé a desnudarme, ante la mirada atenta de Augusto.



  
—Creo que deberíamos estar en igualdad de condiciones —dime mientras me quitaba la ropa.



  
—Podría haberlo hecho yo —cuestionó Augusto.



  
—Yo también podría haber quitado la tuya, pero no me dejaste, así que para ti será lo mismo —expliqué decidida.



  
Augusto sonrió y se sentó a ver cómo me quitaba la ropa. Me tomé el tiempo necesario para que él disfrutara el momento, quería provocarlo, que me deseara tanto como yo a él.



  
Cuando ya no había ninguna prenda sobre mi cuerpo, me acerqué a él y tomé su mano para que se pusiera de pie.



  
—Me encantaría conocer tu habitación.



  
—Tus deseos son órdenes para mí, Zoe.



  
Se levantó del sofá y nos dirigimos a su habitación. No me preocupé de mirar a ningún lado, lo único que quería era concretar de una vez por toda, mis deseos, aquello que tanto anhelaba desde el día que Augusto había partido. Ahora estaba justo donde quería: frente a mí, desnudo y dispuesto a hacer lo que yo quisiera.



  
Tomé fuerte su mano y lo atraje a mí. Su otra mano se posó en mi trasero desnudo. Nuestras bocas se encontraron en un beso intenso, cargado del más profundo deseo, aquellos reprimidos por el tiempo. Solté su mano y lo abracé, acaricié su espalda. Nuestras lenguas se envolvían en un juego interminable.



  
Nuestros labios se separaron. Se volteó y se puso detrás de mí, haciéndome sentir su erección en mis glúteos. Sus manos acariciaron mis senos, deteniéndose en mis pezones. El solo contacto de sus manos hacía que la piel se me erizara. Comenzó a besar mi cuello, mientras su mano bajaba lento buscando mi sexo.



  
Sentirlo así, me hacía hervir la sangre, mi cuerpo estaba preparado para recibirlo, la humedad de mi vagina así lo confirmaba. Me di vuelta y le quité la única prenda que llevaba puesta cuando llegué: bóxer negro. Me agaché lentamente para poder apreciar su erección en toda su magnitud. Era tan imponente, tal cual la recordaba. Quería saborearla, sentirla entre mis labios.



  
Pasé mi lengua por el glande, sintiendo el delicioso sabor del sexo de Augusto. Un pequeño gemido escapó de sus labios. Introduje su erección en mi boca, una y otra vez. Sus manos se posaron en mi cabeza, acompañando mi movimiento. Estaba extasiada con este hombre, era mío, más mío que nunca.



  
De pronto me detuvo. Me tomó de los brazos y me lanzó con fuerza sobre la cama. Lejos de molestarme, me excitaba esa faceta más ruda de él. Abrió un cajón del velador y tomó un preservativo. Pero en vez de colocárselo, lo dejó encima de la cama, esperando para el momento en que me haría suya.



  
Se acercó a mí, a mis labios y me dio un beso. Sus labios se deslizaron por mi cuello, luego por mis pezones. Pasó su lengua por ellos y los mordió. Mientras sus dedos se entretenían acariciando mi clítoris. Su lengua se escurrió por mi abdomen y llegó al monte de venus. Se detuvo un instante, sus ojos buscaron los míos, quería ver el placer que estaba causando en mí.



  
Podía percibir el calor de su aliento embargando mi vagina. Su lengua no tardó en recorrer cada parte de ella. Su boca se apoderó de mi clítoris y sus dedos entraban y salían de mi sexo. Quería gritar de placer, pero en vez de ello, los gemidos eran cada vez más intensos.



  
—Augusto…



  
Pronuncié su nombre entre sollozos, dejándome ir con la vehemencia del placer de sus labios en mi sexo. Sin embargo, eso no era todo. Su juego continuaba, no me daba tregua. Ahora tomó el preservativo, rompió el envase y se lo puso. Mi cuerpo aún estaba agitado por el orgasmo reciente, aún humedecido por el placer que me provocó hace algunos instantes.



  
Me besó en los labios una vez más, dejándome sentir el olor y el sabor de mi propio placer. Pasó su pene por toda la extensión de mi sexo, llenándose de mi humedad. Sentía como una pequeña electricidad recorría mi cuerpo, anhelante de tener aquel hombre dentro de mí.



  
—¿Qué quieres que haga Zoe? —preguntó.



  
—Que me penetres… con fuerza —respondí.



  
—Tus deseos son órdenes, ven—. Me ayudó a levantarme. Me puse de pie junto a la cama, recliné mi cuerpo y puse mis brazos sobre ella. —Eres preciosa Zoe, tienes un cuerpo maravilloso.



  
Mi mente y mi cuerpo gritaban en mi interior por sentirlo pronto dentro de mí. Sin previo aviso y con un golpe certero, pude sentir su erección entrando en mi cuerpo, no pude controlar mis gemidos. Sus embestidas eran cada vez más intensas, más fuertes, más profundas. Mi cuerpo se abría y amoldaba para recibirlo. Comencé a sentir que mis músculos se contraían con el placer del momento. Nuestros cuerpos eran llamas ardientes de lujuria descontrolada. Sus manos apretaban mis caderas, acercando y alejándome de él con fuerza. No podía resistir por más tiempo y me dejé llevar por el éxtasis que solo Augusto era capaz de provocar en mí. Luego fue su turno, entre gemidos y respiración agitada, no pudo ni quiso resistir más y se entregó al deleite del orgasmo.



  
La tarde transcurrió así, escondidos entre las cuatro paredes de la habitación, haciendo el amor hasta que nuestros cuerpos ya no quisieran más. No importaba la hora, no importaba Alberto, éramos nosotros, dejando que nuestros cuerpos se fundieran con aquel ímpetu de los amores prohibidos.



  

  
Capítulo 20



  
Ahora que Augusto ha vuelto mi estado de ánimo está por el cielo, adoro nuestros encuentros furtivos en su departamento. Cada día me demuestra que vale la pena correr cualquier riesgo con tal de estar con él. Hace de cada instante algo insuperable, intenso, lleno de emociones. Cualquier lugar de su departamento es bueno para hacer el amor. Creo que se está volviendo en una adicción para mí.



  
Pero no es solo sexo, puedo percibir en él un amor sincero, dispuesto a todo con tal de estar conmigo. Sé que no resulta fácil para él saber que debe compartirme con su tío y pese a que nunca hemos tocado el tema, está esperando que yo, en algún momento, decida dejarlo y quedarme con él. Pero es paciente y arriesgado. Eso me encanta de él. Ha sabido como conquistarme y reconquistarme a cada momento. Cuando no podemos estar juntos conversamos por Skype, me provoca por webcam y hacemos una serie de locuras que jamás pensé en hacer con Alberto.



  
Augusto ha llenado todos los espacios vacíos que había en mi vida y sé que estoy cometiendo muchos errores, pues Alberto no se merece que le haga esto, mucho menos con su sobrino, pero es que es irresistiblemente adorable.



  
En seguida de llegar del trabajo, enciendo mi Notebook y verifico si Augusto está conectado. Hoy es uno de esos días donde no nos podemos juntar pues él tenía algunas cosas que hacer. Sin embargo, tengo la esperanza de que al menos esté conectado desde su celular. Lamentablemente no está. Me resigno, tal vez mañana lo pueda ver. Me entretengo en quehaceres de la casa. Pongo algo de música y decido ordenar, aún no encontramos a alguien adecuado para encargarse del aseo y yo sinceramente prefiero que no llegue nadie, pues podrían decirle a Alberto que día por medio paso toda la tarde fuera de casa. Mientras estoy barriendo suena el timbre de la casa.



  
«Debe ser el cartero, hoy no espero a nadie»



  
Me dirijo a la puerta y abro sin preocuparme de ver quién está detrás. La sorpresa es enorme al ver que la persona que estaba tocando era Augusto.



  
—¿Qué haces acá? —pregunté extrañada.



  
—¿No me invitarás a pasar? —respondió.



  
—Claro, pasa, pero es una locura.



  
—Digamos que vengo a visitar a mi familia. Además Alberto está trabajando, de seguro no llegará muy temprano—. Pese a lo peligro de tenerlo así, estaba fascinada con la idea de verlo cuando no lo esperaba.



  
—Quizás debería aceptar la propuesta de mi tío de venir a vivir a esta casa.



  
—Estás realmente loco —increpé.



  
—Loco por ti Zoe, solo tú provocas todo esto.



  
Se abalanzó sobre mí y me besó. Mis manos, traviesas se fueron directo a su pantalón, buscando su sexo. Lo hubiese desnudado en ese mismo instante, pero se detuvo.



  
—Zoe —dijo entre susurros —vamos a la habitación, acá es algo peligroso.



  
—Pensaba que te gustaba el peligro.



  
—Sí, pero debemos cuidar lo nuestro y lo sabes.



  
Sonreí y nos dirigimos a la habitación en que Augusto y yo lo hicimos por primera vez.



  
Comenzamos a deshacernos de la ropa de inmediato, ver a Augusto desnudo siempre era todo un espectáculo para mí. Aquel cuerpo perfectamente marcado parecía hecho a mi medida.



  
Se colocó tras de mí, posando sus manos en mis piernas y subiéndolas lentamente hasta llegar a mi pecho. Besó mi cuello, mi espalda, cada parte de mí. Me coloqué sobre él, para sentir que tenía el control de la situación. Comencé a moverme en círculos sobre él, y luego a cabalgar sobre su cuerpo. Sentía su erección entrar cada vez más profundo dentro de mí, generando un millón de sensaciones en mi cuerpo.



  
Entre jadeos y gemidos sentí que un auto se detuvo y con el mi corazón. Me bajé inmediatamente de la cama y Augusto no comprendía nada.



  
—¿Qué ocurre?



  
—Viene Alberto —dije al mirar por la ventana.



  
—¿Qué? Se supone que él llega más tarde.



  
Con la adrenalina del momento, sólo se me ocurrió decirle a Augusto que se fuera al patio, que fingiera que estaba fumando. Yo entré rápidamente en el baño, era la única forma de terminar de vestirme.



  
—Zoe, amor, ya llegué —dijo Alberto al abrir la puerta.



  
—Estoy en el baño —grité.



  
Me mojé la cara, tratando de que no se notaran mis mejillas sonrojadas por lo que estaba haciendo con Augusto, me lavé los dientes y luego salí, intentando respirar profundo para calmar mi corazón que aún seguía agitado por el miedo a ser descubierta.



  
Alberto se había ido a la cocina en busca de un vaso de agua, por suerte no se había percatado de la presencia de Augusto, eso daba tiempo para que no quedáramos en evidencia.



  
Me acerqué a él, lo abracé y le di un pequeño beso en los labios.



  
—Hola amor, llegaste temprano hoy.



  
—Sí, te extrañaba, quería estar contigo, además me cancelaron una reunión así que decidí venirme a casa a descansar.



  
—Bueno, te tengo una sorpresa.



  
—¿Así? —se acercó a mí con la clara intención de quitarme la ropa.



  
—Hola tío —irrumpió Augusto.



  
—¿Esta era la sorpresa? —me preguntó Alberto.



  
—Sí —le dije.



  
—Lamento interrumpir —dijo Augusto —.Alberto se puso a reír y se separó de mí para saludarlo.



  
—Tío, me alegro de verte, pero si quieres puedo volver en otro momento.



  
—No, tranquilo, quédate, podemos aprovechar de ver una película juntos.



  
—¿Y si pedimos una pizza para acompañar la película?



  
—Me parece excelente.



  
Salimos de la cocina y llamé a la pizzería, mientras Alberto y Augusto conversaban. Sentí que mi corazón recuperó su ritmo normal. Mi marido no sospechaba nada y ahora tendríamos una tarde familiar.



  
Cuando el pedido llegó, nos instalamos en la sala a ver una película que Alberto escogió. Quedé sentada entre los dos. Era tal cual mi vida, entre los dos hombres de mi vida, aquel con el que estaba unida por un contrato y otro con el que me unía el amor y el deseo.



  
A medida que avanzaba la película, Augusto comenzó a acercarse a mí. Posó una de sus manos en mi cadera y me acarició. Luego pasó su mano por mi muslo, levantando levemente mi vestido. Era estúpidamente osado, tenía que estar realmente loco para poder hacer eso, estando Alberto al otro lado.



  
Decidí ponerme de pie, el riesgo era demasiado. Me excusé diciendo que estaba algo cansada y los dejé para que terminaran de ver su película. Para mí, ya eran demasiadas emociones en un solo día.



  

  
Capítulo 21



  
Ha pasado más de un mes desde que Augusto llegó, pese a que todo parecía ir de maravilla, ocurrió algo que me desarmó, que no tenía que haber pasado.



  
Hace ya algunos días no me había estado sintiendo bien y mi periodo no había llegado aún. Sabía que había olvidado un par de veces tomar la píldora, pero no podía caber en mi cabeza la posibilidad de estar embarazada. No ahora que estaba decidida a terminar con Alberto muy pronto.



  
No podía sacar de mi cabeza aquella idea, era una constante preocupación, trataba de fingir y engañarme, pensando que nada ocurría, pero ya tenía un atraso de dos semanas. Pero para sacar cualquier duda compré un test de embarazo. Decidí no ir a trabajar y hacerme el test. En caso de que saliera positivo, sabía de sobra que no tendría ánimo de trabajar ni de nada.



  
Mi corazón latía apresurado, en mi garganta había un nudo que era imposible quitar. Mis manos estaban temblorosas, sudadas. Desde la noche anterior no podía dejar de morder mis uñas. Era una antigua manía, que se remarcaba en situaciones de tensión. Rogaba al cielo de que fuera mentira, de que no hubiera tal embarazo.



  
Fui al baño y seguí las instrucciones de uso del test, lo dejé sobre el lavamanos y salí para esperar, no quería quedarme viendo aquel objeto. Daba vueltas en el pasillo, los segundos parecían no avanzar. En mi mente me maldecía por ser tan estúpida y olvidar los anticonceptivos. No era la primera vez que me pasaba y nunca había tenido consecuencias. Pero ahora, justo ahora pasaba esto.



  
Me detuve a mirar el reloj y no aparté mi vista hasta que habían pasado los cinco minutos. Caminé lento hacia el baño, con la angustia desbordando por mis poros. Cerré mis ojos un segundo y respiré lo más profundo que pude.



  
«Está bien, todo va a estar bien»



  
A penas me acerqué al bendito test, vi las dos líneas marcadas en él. Pero también vi mi destino marcado en él. Caí desplomada de la impresión, sin ser capaz de pararme, las lágrimas comenzaron a fluir por mi rostro. Toda ilusión se había roto en este momento. Tendría un hijo, eso cambiaba todo para mí.



  
No podía parar de llorar, estaba aterrada con la idea de separarme de Augusto y en vez de estar feliz porque sería madre, mi alma estaba destrozada con esta noticia. Lo peor de todo, es que ya no tenía claro quién era el padre.



  
No me convencía de esto, debía estar mal, el test debía estar mal. Sequé mis lágrimas y fui a la farmacia. Pregunté a la chica que me atendió sobre la efectividad del test y el rango de error.



  
—Si le sale positivo, no existe forma de que esté mal —dijo.



  
Quise hacer oídos sordos a sus palabras. Regresé a casa. Tomé un vaso de agua y esperé a tener ganas de orinar nuevamente. Repetí el proceso y fue exactamente lo mismo.



  
Estaba embarazada y perdida, no quedaba nada más para mí que resignarme a vivir con un solo amor verdadero en mi vida: el del bebé que estaba creciendo en mi interior.



  
Estuve llorando por largas horas durante la tarde, pensando en todo lo que implicaba este embarazo, en qué le diría a Augusto y peor aún ¿cómo reaccionaría si supiera que existe la posibilidad de que él sea el padre del bebé?



  
Cuando Alberto llegó a la casa, me encontró tendida en el sillón, llorando. Su mirada de inmediato cambió, se tornó oscura, desesperada.



  
—¿Qué te ocurre Zoe, amor?



  
—Nada —miento.



  
—¿Cómo nada? estás llorando —cuestiona Alberto.



  
—Anda al baño y sabrás lo que pasa —ordené. 



  
Alberto me miró extrañado, no entendía lo que estaba pasando, mucho menos mi petición, pero al ver la seriedad de mis palabras, dio una media vuelta y se dirigió al baño. Caminé tras él para luego fingir que lloraba de emoción. Últimamente me había vuelto una completa mentirosa.



  
—Zoe, no entiendo nada, dime ¿Qué pasa? —preguntó confundido.



  
—Mira —le dije, indicando el test de embarazo que estaba sobre el lavamanos.



  
Volvió la mirada hacia donde yo le estaba indicando. Al  ver el objeto con sus dos rayas bien marcadas, sus ojos se llenaron de lágrimas, la emoción era evidente.



  
—¿Vamos a ser padres? —preguntó Alberto, tomándome ambas manos. 



  
—Sí —afirmé y agaché mi cabeza. 



  
Se lanzó sobre mí y me besó. Luego besó mi estómago y me acarició. Luego se puso a saltar y gritar de felicidad. La escena contrastaba con lo mal que estaba yo hace un momento.



  
—Mi amor, me haces el hombre más feliz del mundo. Ha sido una sorpresa maravillosa. Quiero contarle a todo el mundo que tendremos un hijo. ¡Es lo que siempre he querido!



  
—Amor, espera un poco, es algo apresurado. Lo acabamos de saber, deja que el bebé crezca un poco más en mí y luego ya diremos.



  
Pensar en qué le diría a su familia y que Augusto terminaría por enterarse tan pronto me hacía sentir que todo estaba perdido para mí. Ya no había vuelta atrás, nunca más podría estar con Augusto. Ahora tenía que pensar en mi hijo o hija, era lo más importante, podría sacrificar mi propia felicidad por mi bebé. La vida sola se encargó de mostrarme cuál es mi lugar en el mundo y cuál es mi destino, yo ya no lo podía cambiar.



  

  
Capítulo 22



  
La situación era aterradora, todo lo que había soñado, por un momento, se desvanecía entre mis manos. La pobre y vaga ilusión de felicidad al lado de Augusto no era más que eso: ilusión, algo que nunca se concretaría. Es probable que me lo mereciera, tal vez mi destino era cruel conmigo por traicionar al único hombre que ha estado incondicionalmente a mi lado. Al parecer la vida siempre se encarga de recordarnos que cada elección que uno tome tiene consecuencias y estas son las mías.



  
Pensaba en la posibilidad de huir con Augusto, alejarme de todo este proyecto de vida, sin embargo, ya no podía pensar solo en mí; había algo que me detenía. Esa posibilidad casi resoluta de que el hijo es de Alberto. Si fuera así, alejar a mi hijo o hija de su padre sería un error irrefutable.



  
Al menos Alberto ha decido mantener en silencio por algunos días la noticia de nuestro bebé, al menos hasta que vaya al ginecólogo para asegurarme de que todo está bien. Eso me da algo de tiempo para pensar en posibilidades.



  
Quizás no debería haberme dejado llevar por el deseo, fui tan débil, tan tonta. Pero claro está que la rutina deja espacios vacíos para que uno busque momentos de locura, de desenfreno. Y apareció él, Augusto, con su hermosa sonrisa, con su cuerpo perfecto, tan seductor, sabiendo exactamente qué era lo que yo necesitaba ¡Y cómo lo necesitaba!



  
Alberto hoy llegó con algunas prendas de bebé, las primeras, y es que le hace mucha ilusión ser padre ¿Y a quién no estando en su lugar? Claro está que a mí no me hacía la mujer más feliz del mundo.



  
Por otro lado, Augusto me ha llamado, pero he desviado la llamada, no puedo hablar con él, no puedo enfrentarlo, no quiero ni imaginar cómo va a reaccionar cuando se entere de lo que pasó. Simplemente le envié un mensaje diciendo que necesitaba estar sola un tiempo, que no todo iba bien en mi vida y que por favor me diera algo de espacio.



  
La respuesta no tardó en llegar, él entendió que Alberto estaba sospechado de nosotros y dijo que se distanciaría unos días, todo con tal de proteger lo nuestro. Pero ¿Qué es lo nuestro ahora? Nada más que pasado, un lindo pasado que me deja como la mala de la película, sin ser capaz de enfrentar las consecuencias de mis actos, sin dar la cara, dejando que Augusto y Alberto crean que todo está bien.



  
Llevar esta carga sobre mis hombros era demasiado para mí, sentía que debía desahogarme, buscar a alguien que me escuchara. No tenía claro si era una buena idea hablar con una de mis amigas, pues también son amigas de Alberto, pero apelaría a su amistad para calmar por un rato este sentimiento desesperado de no saber qué hacer.



  
Llamé a Marcela y quedamos de juntarnos en una cafetería en el Barrio Bellavista, necesitaba estar lejos de mi casa para poder conversar con toda tranquilidad.



  
Llegué antes que ella y me senté a esperar impaciente su llegada. Luego de cinco minutos ella se acercó y quedó sorprendida al verme. Creo que todo el mundo se daba cuenta de que algo me pasaba, no podía pasar desapercibida, hasta la mesera me preguntó si me sentía bien. Quería gritarle y decirle que no era su problema. Pero claro estaba que no era su problema, era yo, era este bebé inoportuno creciendo en mi interior.



  
―¿Te pasa algo? ¿Te sientes bien? ―preguntó confusa Marcela



  
―La verdad es que todo está mal ―contesté ―pero es una larga historia, pero partamos por tomarnos un café y hablemos de lo que se pueda contar. Después, por favor, vámonos a algún lugar donde podamos conversar sin que nadie nos escuche.



  
Luego de recibir nuestros cafés y de conversar respecto de la vida de Marcela, le dije que estaba embarazada. La noticia le llegó sin anestesia, el asombro en su cara era palpable. Se paró de inmediato y me abrazó, dijo lo que todo el mundo dice en estas ocasiones, habló de lo feliz que debía estar yo y más aún Alberto. Pero al ver que mis expresiones no cambiaban, se sentó otra vez a interrogarme.



  
―¿No quieres ser madre? ―preguntó confusa.



  
―No, no es eso.



  
―¿Te has sentido muy mal con el embarazo?



  
―Lo normal, supongo.



  
―¿Has ido al médico? ―insistió.



  
―Aún no ―contestaba sus preguntas con toda la naturalidad que me era posible en el momento.



  
―¿cuál es el problema entonces?



  
―¿Problema? Problema es poco, un problemazo, eso es lo que es.



  
―¿Quieres hablar de eso? ―continuó su interrogatorio.



  
―Por eso te llamé, pero como te dije, acá no ―expliqué.



  
―Amiga, sabes que puedes confiar en mí ―dijo Marcela.



  
―Lo sé, pero te voy a pedir, expresamente que no menciones esto a nadie, a nadie de mis amigos.



  
―Pero si es tan lindo que vayas a ser mamá.



  
―Sí, ya te dije, el problema no es ese. Vamos, termina tu café y salgamos a caminar ―ordené a mi amiga.



  
La mirada preocupada de Marcela no dejaba de escrutarme, tratando de develar en mi rostro algo que le anunciara mis futuras confesiones. Pagué la cuenta y salimos a caminar. Nos mantuvimos en silencio, cruzamos la Alameda y buscamos algún asiento con sombra, pues el día era algo caluroso. Una vez ahí, dejé que aquellas palabras que me ahogaban fluyeran por sí solas, aunque no era algo sencillo de explicar.



  
―Marce, lo que te voy a decir es algo delicado, sé que eres amiga de Alberto también y que le tienes cariño, pero por favor, no digas nada.



  
―No me digas que el bebé que esperas es de otro ―dijo exaltada. Me quedé en silencio ante sus palabras, parecía conocerme tan bien. ―Vamos, dime por favor que no es eso―suplicó.



  
―Marce…



  
―¿Es eso? ―Marcela me tomó de los hombros, mirándome fijamente, como si quisiera ver en ellos que le estaba mintiendo, que no era más que una broma.



  
―No lo sé.



  
―¿Cómo que no lo sabes? ―cuestionó.



  
―Engañé a Alberto ―. Las palabras salieron como un respiro ahogado en mi interior―. No una, sino varias veces y fui descuidada, pues no me tomé la pastilla cuando correspondía, la olvidé un par de veces, siempre me pasa, pero nunca había tenido consecuencias.



  
Marcela quedó perpleja frente a lo que estaba oyendo, estaba exaltada, todo parecía para ella un discurso incomprensible, conociendo lo bien que Alberto y yo nos llevábamos. Se puso de pie, se alejó un rato, La seguí con mi mirada, temiendo que lo peor fuera a ocurrir, que ella dijera que no podía mantener un secreto de este tipo. Pero luego de un par de minutos retornó al asiento.



  
―No soy quién para criticarte… no debería, pero mujer te acabas de casar ¿Cómo es que engañas a tu marido en los primeros meses? ¿Estás loca? ¿En qué estabas pensando?



  
Escuché las recriminaciones de Marcela, le conté de mis sentimientos, de cómo la rutina estaba matando poco a poco lo que sentía por Alberto y todos mis cuestionamientos al tomar esa decisión. Hasta que llegó la pregunta que menos quería responder, aquella que estaba esperando y a la vez esperaba que no llegara:



  
―Se puede saber ¿Con quién lo engañaste?



  
―Preferiría callarme al respecto ―agaché la cabeza.



  
―¡No!, ya estamos acá, debes decir todo, ¿Qué sacas con guardarte eso? En realidad no creo que sea lo que más importe, si ya sé que lo engañaste.



  
―Es que aquí viene el verdadero problema ―expliqué, con los ojos al borde del llanto.



  
―¿Cómo? ¿Otro problema? Explícate que no entiendo. ¿Con quién lo engañaste?



  
―Con Augusto ―logré pronunciar.



  
―¿Qué? ―Parecía que el mundo hubiese estallado al pronunciar su nombre y Marcela armó las partes del rompecabezas― Augusto ¿el sobrino…?



  
―El sobrino de Alberto ―terminé la frase.



  
―Estás realmente loca, juro que no te entiendo ¿Qué es lo que pretendías? ¿Cómo no te das cuenta de la bomba que es eso? ¿Qué va a pasar si Alberto se entera?



  
―Mira Marcela, si te llamé fue porque necesitaba desahogarme, hablar contigo como amiga, puedes recriminarme todo lo que quieras, pero eso no va a cambiar la realidad.



  
―Lo sé, pero de verdad no me cabe en la cabeza que tú, mi mejor amiga, hayas engañado a tu marido. Esto me supera, es demasiado para mí.



  
Dejé que se calmara por un instante y le conté todos los detalles de lo que había ocurrido, desde la noche de la despedida de solteras hasta el momento en que augusto volvió a Chile. Marcela poco a poco bajó la guardia al escuchar mi historia y terminó abrazándome.



  
―Amiga, seré clara contigo, este tipo de secretos una mujer se los tiene que llevar a la tumba. Augusto es joven, tiene toda una vida por delante, lo va a superar, tú también lo superarás cuando tengas en brazos a tu hijo o hija, pero tú sabes que es lo que tienes que hacer, quedarte callada, guardar los sentimientos adolescentes para otro momento, serás madre y lo que te conviene es un futuro con tu marido y tu bebé. Él puede darte estabilidad, una vida tranquila…



  
―Y aburrida ―agregué.



  
―Fue lo que tú escogiste, nadie te presionó ―increpó.



  
―Solo el tiempo.



  
Luego de la conversación con Marcela, todas mis ideas estaban algo más claras, ella, al igual que yo, concordaba en que debía olvidarme de este amor pasional que sentía por Augusto, pensar en lo que era realmente importante en mi vida y asumir que mis actos tendrían una consecuencia. Tanto Alberto como mi bebé no tienen la culpa de que yo me haya comportado como una libertina, que haya sido infiel, por lo mismo, debía mantener este secreto hasta mi muerte, con el dolor que ello implicaba para mí, pero aliviando el posible dolor de las personas que me amaban, todos menos uno, el que más me importaba: Augusto.



  

  
Capítulo 23



  
Tras reflexionar incansablemente decidí que lo más sensato y más doloroso era sacrificar mi amor por Augusto, no tenía otra salida. Mi amiga estaba en lo cierto, yo sabía que en el fondo era la mejor opción para mí y mi bebé. Desde el inicio esto fue una locura, nunca estuvo bien y quizá el universo, el destino, dios o lo que sea que exista había decidido por mí, me estaba haciendo ver el grave error que había cometido al engañar a Alberto, estaba pagando mis culpas, mi fracasos como esposa. Pese a ello, siento que hice lo correcto, siempre he creído que lo correcto es lo que nos manda el corazón y yo sólo le hice caso y ahora las consecuencias las debo pagar en silencio. Ya me habían dicho que ser madre implicaba sacrificios, pero esto era más de lo que alguna vez habría imaginado. Sé que en otras circunstancias jamás habría desistido de estar con Augusto.



  
Para mí no queda más que la resignación, concentrar mis fuerzas en lo que estoy viviendo, sí, porque ahora mi vida tendría un sentido distinto, no sería solo yo, tengo una enorme responsabilidad y lo que yo quiera para mí, simplemente no importa.



  
Decidí salir de compras, necesitaba despejar mi mente de tantas ideas contrarias que me hacen cuestionar lo que soy y lo que debo ser, lo que otros imponen al rol de mujer, de madre, de esposa, de pensar en qué los sentimientos en nuestra sociedad siempre quedan relegados a un espacio inferior, pues lo que importa es lo que los otros esperan de nosotros.



  
Miré en las tiendas ropa de bebé, imaginé cómo sería, si sería una niña o un niño e imaginaba verla o verlo crecer y en cada una de las imágenes que cruzaron por mi mente solo estaba Augusto. Por mucho que pusiera mi mente fría en lo que debía hacer, mi corazón me seguía traicionando y demostrándome que es más fuerte que lo que yo le estoy tratando de imponer.



  
Luego de dar unas cuantas vueltas por todas las tiendas infantiles que encontré, decidí que no debía comprar nada aún, era demasiado pronto, sé que debo admitirlo, pero aún es muy pronto para fingir que todo está perfecto, que seré la madre perfecta e ilusionada que todos esperan.



  
Opté por sentarme a ver la gente pasar, matar el tiempo de alguna forma, desconectarme del mundo. Inconscientemente tomé mi teléfono y estaba a punto de marcar el número de Augusto, hace varios días que no lo veía, había respetado perfectamente lo que le había pedido. Pero debía decirle lo que estaba pasando, antes de que se enterar por otros medios.



  
Busqué fuerza en mi interior para tratar de enfrentarlo, pero no la encontré. Guardé mi celular y me puse a caminar hasta estar cansada, que mis pensamientos se concentraran en el en el dolor de mis pies y no en el dolor de mi alma.



  
Después de varias horas fuera de casa, decidí que era hora de volver, tratar de envolverme en la lectura de algún libro clásico del siglo XIX, es la mejor época literaria para los momentos como este.



  
Al llegar, un extraño bullicio se percibía desde fuera de la casa.



  
«Tan fuerte que tiene la televisión Alberto»



  
Busqué entre mis cosas las llaves y abrí la puerta. Quedé pasmada al darme cuenta que era lo que estaba ocurriendo y antes de poder reaccionar, los brazos de Alberto me rodearon con ternura.



  
—Bienvenida —dijo Alberto y me besó en los labios.



  
Luego cada uno de los integrantes de su familia se acercó para saludarme, entre ellos, Augusto. Mi corazón comenzó a apresurarse, sabía lo que significaba esta reunión familiar, Alberto daría a conocer la noticia, a lo grande, como él acostumbraba hacer todo. En este momento mi odio hacia él estaba empezando a crecer.



  
—¿Qué pasa amor, no te gustó la sorpresa? —preguntó al ver mi cara de pánico.



  
—Podrías haberme avisado, no estoy para emociones fuertes —increpé.



  
—Tranquila, si sólo es mi familia, además sabes la ilusión que me hace lo que está pasando entre nosotros.



  
Quería escapar de aquel lugar, no tener que ver la cara de Augusto, no en este momento, pero en primer plano vería su reacción y su dolor, sin poder abrazarlo y decirle cuánto siento haber sido tan descuidada.



  
Le pedí tiempo a Alberto para cambiarme de ropa y traté de que Augusto no notara que me estaba apartando del grupo, no quería que saliera tras de mí y generara un problema mayor, no sería capaz de enfrentarlo sin llorar, sin derrumbarme frente a él y sin sentirme culpable de haberlo ilusionado. Por suerte no me siguió, creo que tomaba bastante en serio el hecho de apartarse. ¿O quizás Alberto ya había dicho algo? No, eso no, no podía haberlo hecho sin mí.



  
Traté de aplazar lo que más podía el momento de contarles a todos lo de mi embarazo, me tomé más de veinte minutos en cambiarme ropa, hasta que Alberto llegó a la habitación a buscarme.



  
Al llegar miré alrededor y mi mirada chocó con la sonrisa de Augusto, tan dulce, tan radiante como siempre ¿Cómo podía romperle el corazón de esta forma? Él no se lo merece, aunque siendo bien sincera, Alberto tampoco se merecía mi traición.



  
Alberto invitó a todos a levantar sus copas para hacer un brindis. Sentía que mi cuerpo se iba a desvanecer. Me tuve que sostener del brazo de Alberto para poder seguir en pie. Pidió silencio y comenzó a hablar:



  
—Se preguntarán qué locura me hizo juntarlos un día viernes en la noche en mi casa. Quiero compartir con ustedes la mejor noticia que he tenido estos últimos días…



  
Todos miraban con una sonrisa y expectantes a las palabras de Alberto. Augusto en cambio, estaba serio, sabía que sus palabras no anunciarían nada bueno. Su mirada estaba clavada en mí y eso me hacía estar más nerviosa aún. Creía que en cualquier momento me desmayaría.



  
—No quiero extenderme tanto —continuó —Así lo que les tengo que decir es que Zoe y yo vamos a ser padres.



  

  
Capítulo 24



  
 



  
Al pronunciar aquellas palabras, las reacciones fueron múltiples, algunos rieron y se acercaron a felicitar, algunos comentaban el hecho y Augusto… mi querido Augusto tomó su copa de champán y la bebió de un solo sorbo. Luego dejó su copa y se acercó a felicitarnos.



  
Yo tenía un nudo en la garganta, me partía el alma verlo sufrir, porque tenía claro que esta noticia le había llegado como un balde de agua fría, terrible e implacable. Primero se acercó a Alberto y lo abrazó, desconozco lo que le dijo, pero supongo que sus palabras fueron aquellas que se deben decir en este tipo de circunstancias. En seguida se acercó a mí, lo vi dudar un instante, como si quisiera arrancar. Era lógico que me odiara en estas circunstancias, yo debería haber enfrentado esta situación, haberle dicho apenas supe, no seguir alimentando sus esperanzas de estar conmigo.



  
Cuando estuvo frente de mí, nuestras miradas exhalaban dolor, quería abrazarlo con todas mis fuerzas y dejar que mis sentimientos fluyeran, tanto como las lágrimas que estaba conteniendo, no obstante, forcé una sonrisa y luego lo abracé.



  
—Debemos conversar —susurró a mis oídos.



  
—Sí, gracias —respondí.



  
—Mañana anda a mi departamento, no aceptaré un no por respuesta—. Se separó de mí y lo vi salir de la casa sin decir nada a nadie.



  
La confusión de emociones que estaba sintiendo es ese momento, me dejaban mantenerme en pie. Así que me senté y la madre de Alberto se acercó a conversar conmigo sobre la importancia de alimentarme y dormir bien, yo apenas escuchaba lo que me decía, respondía con monosílabos y una falsa sonrisa. No podía dejar de mirar la puerta, esperando que Augusto volviera y poder buscar un instante para conversar con él, pero los minutos pasaban y él no regresó.



  
Yo hice lo mismo por mi parte, me excusé de estar cansada y no sentirme bien y me fui a mi dormitorio. Entré en el baño y dejé que las lágrimas contenidas cayeran.



  
«¿Hasta cuándo sería capaz de seguir fingiendo una felicidad que no existía?» 



  
Pensaba que hace algunos tenía una vida perfecta, llena de ilusión, llena de estabilidad y que la noticia de ser madre habría sido perfecta en aquellas condiciones. Ahora, por el contrario, mi vida es una farsa, me he dado cuenta de los errores que he cometido y, que desde la llegada de Augusto, mi vida ha sido un huracán de emociones, casi imposibles de controlar.



  
Sequé mis lágrimas y decidí acostarme, tratar de poner en orden mis ideas y pensar en lo que le diría a Augusto al día siguiente. Me preocupaba su actitud, lo que podría estar haciendo ahora. Si yo estuviera en su lugar, estaría bebiendo el algún bar.



  
No podía conciliar el sueño, en el salón la fiesta continuaba y la música estaba bastante fuerte como para que me pudieran oír. Decidí llamar a Augusto, para asegurarme de que estaba bien, aunque era estúpido creer que estuviera bien, sabiendo que yo estaba embarazada. Mis manos tiritaban de miedo, pero saqué mis escasas fuerzas y marqué su número. No tardó en contestar, el silencio del otro lado era absoluto, hasta que escuché su voz.



  
—Hola Zoe…



  
—Augusto ¿cómo estás?



  
—No lo sé



  
—Quedé preocupada por ti, te fuiste sin decir nada.



  
—Lo siento, pero no podía ser parte esa fiesta, no tengo nada que celebrar.



  
—Lo siento Augusto, fui…



  
—Zoe, no quiero hablar ahora, te espero mañana, a las 5 en mi departamento. ¿Puede a esa hora?



  
—Sí, ahí estaré.



  
—Nos vemos.



  
Tras esa frase cortó la llamada. Esta conversación no me dejaba más tranquila, para nada. Quería salir tras de él, abrazarlo y decirle cuánto sentía que esto estuviera ocurriendo de esta forma, aunque de cualquier forma igual iba a doler. Sin embargo, no podía salir, no sin ser vista por toda la familia de mi marido. Lo mejor era quedarme donde estaba y tratar de dormir para que las horas pasaran rápido.



  
Al despertar el dolor de cabeza no me dejaba, tal vez por haber llorado tanto la noche anterior. Alberto dormía y de seguro seguiría durmiendo por mucho rato, así que me levanté, tomé desayuno y traté de distraerme ordenando mi casa. Mientras escuchaba música y barría, Alberto apareció en la cocina.



  
—Zoe, desde ahora no quiero que te preocupes de ordenar, quiero que descanses y te preocupes de que nuestro bebé esté lo mejor posible. El lunes buscaré alguien que nos ayude con el aseo de la casa.



  
—Pero no estoy enferma, puedo hacerlo, me distrae —objeté.



  
—No, esta vez no, contrataremos a alguien.



  
No quise seguir discutiendo, no tenía sentido. Alberto terminó con lo que yo estaba haciendo y me pidió que me arreglara para ir a almorzar a nuestro restorán favorito. No estaba de ánimo para ver a nadie, pero no había mejores opciones. Luego del almuerzo Alberto quería que fuéramos al cine. Había armado todo un panorama para la tarde. Yo, en cambio, solo pensaba en que la hora estaba avanzando y quería ver a Augusto. Le dije que lo dejáramos para otro momento, que había quedado de juntarme con unas amigas del trabajo. Él discutió por un rato, diciendo que últimamente no pasamos mucho tiempo juntos, pero le prometí que el domingo estaría disponible para lo que él quisiera, pero que este compromiso era impostergable.



  
Frente a tal propuesta, no le quedó más que dejarme salir. Estúpidamente me puse a sonreír, como si mi junta con Augusto fuera a ser como antes, claro que no, sería algo triste, pese a ello, me alegraba compartir mi tristeza con él, pues sólo con Augusto puedo ser yo, llorar, reír, amar o lo que sea de forma sincera.



  
Alberto me dejó su auto para salir. Pensé en ocuparlo, pero luego desistí, pensando en que no sería nada agradable que alguien me viera el auto de Alberto en el edificio de Augusto, lo que menos necesito ahora es generar más problemas, quedar en evidencia. Decidí pedir un taxi y partir.



  
No quería pensar en todo lo que Augusto me diría, aunque era inevitable. Sabía que no sería una conversación amable, sería nuestra despedida, me ganaría su odio al decirle que había decidido quedarme con Alberto y que estaba lanzando por la borda todo aquello que habíamos construido. Él tendría que entenderlo en algún momento y si me quería de verdad aceptaría mi decisión.



  
Al llegar a su departamento, me detuve frente a su puerta, pensar en la idea de que sería nuestro último encuentro, que para nosotros todo estaba perdido, me hacía desear con todas mis fuerzas querer volver o quizás olvidarme del mundo y quedarme con él, aunque esto último fuera imposible.



  
Mi corazón y mi alma se debatían entre lo que debía y quería hacer. Desde el principio fue complicado, pero ahora… ahora era imposible.
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El miedo se había apoderado de mí, di la media vuelta y quise alejarme, no quería ni podía enfrentarme ahora a él, no tenía fuerzas para decir que esta sería la última que nos veríamos. Comencé a caminar por el pasillo, tomé mi celular y le escribí un mensaje a Augusto, diciendo que no podía verlo, que esto me superaba. Pero antes de que pudiera enviarlo, la voz de Augusto me detuvo.



  
—Zoe —gritó.



  
Di la vuelta y lo vi. Me quedé helada al verlo acercarse a mí, me abrazó tan fuerte que me dejó sin aliento. Sin pronunciar palabra alguna nos dirigimos a su departamento. Cuando estuvimos dentro, nos sentamos en el sofá y me miró directamente a los ojos.



  
—¿Qué crees que hacías? ¿A dónde pensabas que te ibas? —interrogó Augusto.



  
—Augusto, yo…



  
—Zoe, para mí este bebé no cambia nada, he pensado toda la noche en lo que debía hacer, pero lo único que quiero es estar contigo. Esto depende de ti, sólo de ti. Si tú quieres podemos seguir con lo nuestro.



  
—¿Y Alberto? Él está ilusionado con la idea de ser padre —justifiqué.



  
—¿Acaso pensabas en él cuando estabas conmigo? ¿Pensabas en él mientras yo te besaba, te acariciaba, mientras hacíamos el amor? —arguyó.



  
—Es distinto —. No se me ocurrió nada más para justificarme.



  
—No es distinto, un bebé no hace la diferencia Zoe, ¿Acaso tus sentimientos han cambiado?



  
—No se trata de mis sentimientos, se trata de que no soy solo yo, se trata de que tendré un hijo y eso implica sacrificios, implica ser madre antes que mujer, anteponer la felicidad de mi hijo antes que la mía.



  
—¿Eso qué significa Zoe? Debes ser más clara.



  
—Que no podemos continuar con esto, Augusto, el juego tiene que acabar.



  
—¿Juego? ¿Para ti solo ha sido un juego?



  
—No, no es eso —discutí.



  
—¿Qué es entonces? No te entiendo. Es tan sencillo para ti ignorar lo que sientes y olvidarte de mí, sacarme de tu vida como si nada de lo que ha pasado entre nosotros fuera realmente importante.



  
—Eras importante.



  
—¿Era? O sea que ya no.



  
—No más importante que el bienestar de mi hijo.



  
—¿En qué estás pensando Zoe? ¿Crees que tu hijo no puede ser feliz conmigo? Podría ser un buen padre si tú me lo permitieras. Dime algo, ¿estás segura de que él es su padre y no yo?



  
Había preguntado justo aquello que yo no quería responder. Cada una de sus palabras me hería y desarmaba, quería decirle que sí, que podíamos ser felices juntos y olvidarnos de Alberto, armar una familia los tres ignorando todo lo que el mundo podía decir de nosotros, pero era estúpidamente ilógico, no podía ser, no podía.



  
—Zoe, responde por favor ¿Él es el padre?



  
—No lo sé —respondí con voz baja.



  
Me tomó de los brazos y me obligó a mirarlo a los ojos nuevamente. Yo tenía un nudo en la garganta y las lágrimas querían escapar de mis ojos al ver el sufrimiento de Augusto y sus palabras tan decididas.



  
—¿Cómo que no lo sabes? No te das cuenta que aún hay opciones para nosotros, perfectamente podría ser mío y lo sabes. ¿Acaso serías capaz de quitarme a mi propio hijo, quitarme la posibilidad de estar con él?



  
—Augusto, es demasiado pronto para afirmar que es tuyo, lo más probable es que no lo sea. Por favor, olvida esto, sabes tanto como yo que estoy casada y que para nosotros esto siempre ha sido imposible, pues no es solo engañar a mi marido, sino también a tu tío y ahora no puedo continuar con esto, por mucho que me duela, ya no puedo seguir haciéndole esto a Alberto.



  
—¿Y puedes hacérmelo a mí? ¿A mí que te he amado desde siempre, he hecho que tu vida se transforme en algo realmente interesante de vivir, te he llenado de deseo, de momentos alegres y esta es la forma en que me lo pagas?



  
—Lo siento.



  
—Un lo siento no es suficiente, no apagará el dolor que siento. Zoe, te doy una última oportunidad de pensar en todo lo que he hecho por ti, dejé mi vida en Argentina botada para poder estar contigo. Olvidé los lazos familiares sólo por amor y tú al primer problema te olvidas de todo, me dejas solo como si yo nunca te hubiese importado.



  
—No, no es así… no por favor, es lo que debo hacer, no tengo otra opción.



  
—Si tienes Zoe, vámonos.



  
—¿Qué? —grité.



  
—Vámonos juntos.



  
—Estás loco.



  
—Por ti.



  
—No, no puedo, esto no puede ser —dije confundida.



  
—Si puede, vámonos, escapémonos juntos, vivamos nuestro amor. Podemos ir a Argentina y vivir lejos de todos los que no comprenden lo que sentimos, olvídate de Alberto, deja todo y vámonos, arriésgate por mí, Zoe, no permitas que otros nos separen.



  
—No Augusto, yo ya tomé una decisión, pensando en lo que es mejor para mi bebé, ya no voy a cambiar, solo vine a despedirme de ti, esto se acabó, lo siento de verdad, aunque cueste creerlo.



  
Augusto se quedó en silencio por unos minutos, como si quisiera creer que mis palabras eran mentira, pero mi resolución ya estaba tomada y no había vuelta atrás para mí.



  
—Muy bien Zoe, ándate, has lo que quieras. Pero piensa bien si es esto lo que realmente quieres. Yo regresaré a Argentina, no voy a quedarme acá viendo como armas tu familia perfecta con el imbécil de mi tío, él nunca te ha merecido ni te ha amado, ni te ha hecho feliz como yo. Pero tú tomas la solución más sencilla, eres una cobarde, esperaba mucho más de ti, pero ya veo que siempre estuve equivocado. Pero si lo piensas, si te retractas, te estaré esperando, pero no toda la vida, ya estoy cansado de seguir esperando por alguien que no me valora como yo a ella, es probable que siempre haya estado equivocado. Zoe, dos meses te voy a esperar, sino, sabré que todo ha acabado para nosotros.



  
—Augusto…



  
—Zoe, escoge bien, no quiero que te arrepientas el resto de tu vida.



  
—Ya escogí, no me esperes, no hay un después.



  
—Entonces esta será la última vez que nos veamos, ándate, ya no quiero seguir hablando contigo.



  
Quería darle un beso de despedida, un abrazo. En vez de eso, escogí lo más sencillo. Tomé mi cartera y salí de su departamento cerrando la puerta con fuerza. Caí desplomada llorando por lo que acaba de ocurrir, había sido tan estúpida, tan tonta al no tomar las medidas necesarias para que esto no ocurriera. En mi vida solo había tomado decisiones erradas y ahora debía asumir las consecuencias de mis actos. Me sentía el ser más inútil y desafortunado del mundo, pero si había alguien que tenía la culpa era yo.



  
Esta había sido nuestra despedida, nuestro adiós. El final de una historia de amor que jamás debió haber sido y ahora solo quedaba borrar de mi vida los errores. ¿Acaso Augusto había sido un error en mi vida? Por supuesto que no, yo era el único error, en la vida de Alberto y de Augusto, incluso en mi propia vida.



  
Salí del edificio, buscando algún lugar para sentarme y reponer las fuerzas que me habían abandonado tras la conversación con Augusto. La gente al pasar me miraba extrañada al verme llorando, pero continuaban su camino indiferente.
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Cada día sin Augusto ha sido un dolor constante, implacable, difícil de apagar. Su partida me ha dejado desolada, no hay un solo día que no llore por su ausencia. Alberto siempre habla de él, sin comprender por qué ha decidido volver a Argentina si recién había llegado. Cuando él lo menciona yo trato de cambiar de tema, solo escuchar su nombre me duele y me dan ganas de llorar otra vez.



  
He ido al ginecólogo y dice que mi bebé está en perfecto estado, ya tengo 8 semanas de embarazo y creo que es lo único en este momento que le está dando sentido a mi vida.



  
Extraño con todas mis fuerzas a Augusto y no puedo evitar mirar sus fotos en Facebook, sentirme tentada a escribirle, a llamarle, pero no, no puedo hacerlo, hablar con él sería abrir aún más las heridas, darle esperanzas de algo que no va a ocurrir.



  
De pronto mientras tengo un momento de soledad en mi trabajo, decido ver su Facebook otra vez, consolarme con ver aquellos hermosos ojos en una fotografía, recordar, aunque duela aquellos besos que me sacaban de este planeta y me transportaban a un universo paralelo lleno de deseo, de amor.



  
Me arrepiento tanto, me siento culpable y más que culpable una estúpida y cobarde que deja ir el verdadero amor por no saber luchar como corresponde por lo que de verdad quiero y necesito en mi vida.



  
Cada momento con Augusto invade mi mente y no puedo dejar de pensar en ese penoso último encuentro, en las dolorosas palabras de despedida. Saber que tendré que enfrentar esto sola, que jamás sentiré los brazos de Augusto consolándome cuando lo necesito. No, definitivamente no, esto no puede acabar así, ninguna historia de amor debería acabar de esta forma.



  
Dos meses, Augusto me dio dos meses para tomar una decisión y yo ni siquiera he podido dejar de pensar que es una locura, que después de lo que le he hecho él siga dándome una oportunidad. Me ha demostrado que pese a todo él me ama, tal vez más que yo a él.



  
Fue capaz de dejar su mundo por mí, ponerse contra su familia por tenerme y yo… ¿Qué he hecho yo? ¿Qué pasaría si el hijo fuera de Augusto realmente? Sé que Alberto no se merece que yo esté pensando en esto, pero ¿Qué ha hecho Alberto para que yo quiera estar con él más que con Augusto? La respuesta es obvia.



  
Mi amiga Marcela, me dice que hice lo que tenía que hacer, que ella en mi lugar hubiese hecho lo mismo. Ahora siento que he sido tan tonta al escucharla, que ella simplemente dice eso porque está enamorada de su marido y con él todo es perfecto. Además es amiga de Alberto y no quiere verlo sufrir, no ha pensado en lo que realmente quiero yo, en lo que realmente estoy sintiendo yo.



  
Me duele la cabeza de tanto pensar y darle vueltas al asunto. Sé lo que tengo que hacer y no me voy a arrepentir.



  
Salgo de mi trabajo con una idea fija en mi mente: aceptar la propuesta de Augusto, no puedo seguir permitiendo que otros decidan por mí, postergar mi propia felicidad por los demás. Aún soy joven y quiero vivir, sé que Augusto puede ser un gran padre y en cualquier parte del mundo en que estemos, si estamos juntos todo saldrá bien.



  
Regreso a casa, busco entre mis cosas algo de dinero, iré a comprar pasajes para viajar a estar con Augusto. Antes de salir me percato de que Alberto ha llegado a la casa y mis planes se ven interrumpidos por él. Le sirvo algo de comer y luego le pido el auto para ir a hacer algunas compras. Él me dice que me puede llevar, que me acompañará, así se asegura de que nuestro bebé esté bien.



  
«Claro, ahora lo único que te importa es el bebé»



  
Le digo que no, que no es necesario, que todo estará bien y que volveré pronto a casa. Busco las llaves que están sobre el mueble y salgo apresurada, con una sonrisa en mi cara que hace mucho tiempo no tenía.



  
Puse algo de música y comencé a cantar, tener esta idea fija, aunque fuera una locura, me hacía muy feliz. Una vez que tuviera los pasajes a Buenos Aires, todo se acabaría, sería el comienzo de una nueva vida, sin preocuparme de esconder lo que realmente siento.



  
Mi celular empieza a sonar, bajo la vista para ver quién me está llamando y veo que es Marcela quien me llama. Levanto la vista y me doy cuenta de que el semáforo está en rojo y la gente cruzando. Presiono el freno con todas mis fuerzas para alcanzar a detenerme antes de terminar atropellando a alguien. Pero el golpe es fuerte, los ojos de los transeúntes se clavan con odio en mí.



  
Mi mirada de dolor hace que uno de ellos se acerque a preguntarme si estoy bien. Yo simplemente asiento y espero que el semáforo cambie. Un fuerte dolor en mi vientre me hace sentir que en realidad todo está mal, el golpe fue demasiado brusco y estaba sin cinturón de seguridad.



  
Decidí dar la vuelta y dirigirme a la clínica, quería descartar cualquier lesión. Mientras esperaba que me atendieran llamé a Alberto y le conté lo sucedido.



  
—Hola amor —contestó Alberto.



  
—Amor, estoy en la clínica.



  
—¿Por qué? ¿te pasó algo?



  
—Un pequeño accidente.



  
—¿Qué? Pero Zoe, me ofrecí para acompañarte, eres muy porfiada. ¿Dónde estás? ¿Qué te pasó? —preguntó desesperado.



  
—Estoy bien, creo, no fue nada grave, estoy en la clínica Las Condes, esperando que me atiendan, acabo de llegar.



  
—Voy para allá —cortó la llamada.



  
La voz de desesperación de Alberto me anunciaba que tendríamos una discusión sobre mi seguridad y que a futuro no podría salir sola. El dolor en mi vientre no pasaba, además me había golpeado la cabeza y sentía que todo me daba vueltas, que pronto.



  
Alguien a mi lado me preguntó si estaba bien, si me pasaba algo, pero solo respondí que me sentía mal, que necesitaba sentarme. Unos minutos después me llamaron para atenderme, conté al médico lo ocurrido y creo que debo haberme desmayado pues mis recuerdos son muy vagos.



  
Al estar consciente nuevamente, Alberto estaba a mi lado. Su cara de preocupación me hizo saber que nada estaba bien.



  
—Amor, ¿Cómo te sientes?



  
—Con algo de dolor. ¿Qué dijo el médico?



  
—Nada aún, estamos a la espera de los resultados de los exámenes y luego ya podremos irnos.



  
—¿Y el bebé?



  
—Ruego que esté bien, aunque el médico no ha dicho nada al respecto. Zoe, por dios, dime qué fue lo que pasó exactamente.



  
Le conté lo de la llamada mientras manejaba y el resto de los detalles. Alberto estaba enojado, lo podía percibir en su rostro.



  
—Zoe, te lo dije, te dije que te acompañaba, ahora no eres solo tú, también está nuestro bebé, además ibas sin cinturón ¿Qué estabas pensando?



  
Antes de que respondiera, entró el médico y nos quedamos en silencio nuevamente.



  
—Doctor, díganos ¿Está bien mi mujer?



  
—Les vengo a informar que la paciente deberá quedarse en la clínica al menos un día más.



  
—¿Por qué? Algo anda mal.



  
—Ella tiene algunos hematomas, nada severo, pero, lamento esto, pero tengo que informárselos, el bebé que estaban esperando…



  
La noticia del médico era devastadora, no pude evitar llorar, el sentimiento de culpa me invadía, otra vez me había equivocado y estaba segura de que Alberto jamás me lo iba a perdonar, mi bebé había pagado las consecuencias de mis actos y ahora debían intervenirme.



  
Alberto me abrazó fuerte, podía percibir su dolor, tan fuerte como el mío. El médico nos vio en nuestro sufrimiento y trató de calmarnos.



  
—Tranquilos, son jóvenes, podrán volver a intentarlo —se retiró de la sala.



  
Ahora no podía pensar en nada más, había sido no sólo una mujer descuidada, sino una mala madre, una mala esposa, una mujer egoísta que solo pensaba en mí. Había quitado toda ilusión, no solo a Augusto, ahora también a Alberto, quien nada tenía que ver con mis problemas de indecisión y locura.
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Han pasado dos semanas desde el accidente, Alberto está profundamente dolido conmigo y con mi actitud, me culpa por lo ocurrido y tiene razón, soy culpable y lo pago con el dolor de mi alma. Los primeros días sólo me decía “¿con qué cara voy a mirar ahora a mi familia?”, “¿Qué le voy a decir a mis amigos, a mis compañeros de trabajo?”. Como si yo hubiese querido perder a mi hijo.



  
Mi vida se ha vuelto un infierno desde ese momento, así que decidí volver a trabajar el día completo para poder evitar estar cerca de Alberto, mantener mi mente alejada de todo lo que tiene que ver con el bebé. Sé que es mi culpa, lo asumo, pero no quiero que todo el día Alberto me lo esté recordando, ni mucho menos su maldita familia. Ahora me doy cuenta de que Alberto no me valora como me lo merezco, me ha tenido todo este tiempo como una joya para presumirla a sus amigos y a su familia.



  
Quería formar una familia perfecta, llena de hijos y con la que se pudiera plantar en cualquier lado. No se ha preocupado en ningún momento de mi salud o de mi estado psicológico. Vez que puede me saca en cara lo del accidente. Ha decidido acostarse en la otra pieza para no tener que estar conmigo. Me pregunto ¿Hasta cuándo le durará el enojo?



  
Ahora me doy cuenta de que no estaba equivocada, de que nuestro matrimonio no ha sido más que una farsa, no solo para mí, sino también para él, pues hemos vivido de las apariencias. Al primer problema, Alberto muestra su verdadera cara contra mí, se transforma en el ser más cruel del mundo y no puedo, no quiero y no merezco seguir soportando esto. Ya no hay nada que me una a él. Simplemente dejaré que pase algo más de tiempo y buscaré la forma de terminar con esto, de acabar con su estúpido reino donde las apariencias envuelven todo. No voy a seguir siendo el objeto con el que presume frente a todos. Ni tampoco voy a aceptar las miradas de rencor que ahora se han vuelto tan comunes.



  
No sé por qué Alberto no ve mi sufrimiento, no sé por qué no ve que yo también perdí a mi hijo y que ahora, más que nunca estoy sola y necesito de su apoyo. Nunca quise perder a mi bebé, pero ocurrió y ya no lo puedo revertir, me duele, me siento culpable, pero no necesito que él me lo saque en cara a cada minuto. La vida en casa se ha vuelto tan tortuosa, aquel hogar que juntos pensábamos construir ya está desarmado por completo, no es más que una casa donde viven dos personas que no sienten nada el uno por el otro.



  
En un arranque de locura decido llamar a Augusto, sólo su voz cálida, amable y llena de amor podría comprender lo que me está ocurriendo, sería capaz de darme un momento de calma.



  
—Aló.



  
—¿Zoe?



  
—Sí.



  
—¿Cómo estás?



  
—Mal —respondí.



  
—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó preocupado.



  
—¿No te has enterado de lo que ocurrió?



  
—No he llamado a Chile y tampoco me han llamado. Tu voz se escucha extraña ¿Estás llorando?



  
—Eso no importa, Augusto te necesito.



  
—Sabes que aún te estoy esperando, pero dime ¿Qué ocurre?



  
Le conté lo de mis intenciones de volver y mi accidente al intentar concretarlas. Augusto escuchó con calma cada una de mis palabras.



  
—Zoe, lo del bebé ya pasó ¿Tú estás bien? ¿Te pasó algo a ti? Dime por favor que nada malo te ocurrió, sino viajo de inmediato.



  
—No, no es necesario, estoy bien, pero ya no soporto a tu tío, es un maldito, me echa la culpa de todo, lo peor es que sé que tiene razón, pero fue un accidente.



  
—Es un imbécil —admitió.



  
—A él en todo momento solo le preocupó el bebé, ni siquiera me pregunta cómo me siento con todo esto —sostuve.



  
—Amor, mi pequeña, te lo dije, si hubieses decidido escapar conmigo nada de esto estaría pasando.



  
—Lo sé, sé que soy una tonta que se equivoca una y otra vez.



  
—Pero tienes la opción de revertirlo. Vente conmigo Zoe, si quieres te voy a buscar, hago lo que sea necesario con tal de verte feliz.



  
—Amor, eres tan distinto a él, si hay algo en lo que no me he equivocado, es en haber estado contigo, en haberte amado.



  
—Tú mereces algo mejor, Zoe, no un puto imbécil que no se preocupa de ti. Dime que te vendrás, dime que lo vas a dejar —ordenó.



  
—Sí, tengo que hacerlo, antes del accidente ya lo había decidido, ahora más que nunca tengo que hacerlo.



  
—¿Cuándo vendrás? —preguntó.



  
—Dame un par de semanas, para esperar que en mi trabajo me paguen y también vender algunas de mis cosas, así aseguro mi estancia al menos un par de meses.



  
—Está bien, seguiré esperando.



  
—¿Aunque pasen los dos meses?



  
—Aunque pasen, esperé por años para estar contigo, un par de semanas más no será problema, te lo aseguro, juntos podemos buscar un lugar más cómodo para vivir y empezar una nueva vida juntos.



  
—Está bien, gracias.



  
—¿Por qué?



  
—Por seguirme amando, pese a todo.



  
—No podría ser de otra forma Zoe. Estaremos en contacto, ahora debo cortar, cualquier cosa me llamas.



  
—Está bien, pronto estaremos juntos. Te Amo.



  
—Yo también. Adiós.



  
Luego de la llamada, mi decisión era clara, debía sacar todas las fuerzas necesarias para poner en marcha mi plan de estar con el único hombre que me ha amado y al que yo también amo: Augusto



  

  
Capítulo 28



  
 



  
 



  
El fin de semana decidí salir para despejar un poco mi mente, dejar de pensar en la pérdida de mi bebé y enfocar mis pensamientos en lo que de verdad debería importarme en este momento, que buscar la forma de alejarme de Alberto y conseguir encontrarme con Augusto.



  
Se suponía que nos juntaríamos las amigas de siempre: Marcela, Mía, Carolina y yo. Pero Marcela no llegó y en realidad para mí era mejor, pues no quería que me preguntara por mi relación con Augusto ahora que ya no estaba embarazada. No quise beber, simplemente pedí un jugo de frutilla. Las chicas me miraron extrañada, siempre soy la más animada para beber, pero hoy no estaba de ánimo.



  
A penas comenzábamos a disfrutar la conversación, cuando llamaron a Mía para decirle que su hija no se sentía bien. Nuestra salida de viernes se había arruinado. Marcela ya había mandado un mensaje diciendo que no podía venir y Carolina decidió llevar a Mía a su casa pues andaba en auto.



  
No me quedaba más que regresar a casa y tener que soportar a Alberto. Sin embargo, decidí quedarme un rato más, tomarme el jugo que había pedido y luego irme a casa. Cualquier cosa era mejor que estar con Alberto.



  
Salí del pub y busqué un taxi. Miré la hora y apenas eran las 11 de la noche. Esperaba que al menos el taxi se demorara en llegar y que Alberto estuviese dormido.



  
Le pedí al taxista que me dejara un par de cuadras antes de mi casa, para tener tiempo de caminar y de que Alberto se durmiera. Anduve lento hasta mi casa, cuando estuve cerca me percaté que las luces estaban apagadas, eso era una buena señal, no tendría que dar explicaciones ni tendría que soportar a mi marido.



  
Con sumo cuidado y tratando de no hacer ruido, me quité los zapatos en la entrada de la casa y luego abrí la puerta. No quise encender la luz y me fui directo al baño, caminando muy suave y con los zapatos en mi mano.



  
Pero un sonido extraño me detuvo, la cama se golpeaba contra la pared y los gemidos eran controlados, pero se podían sentir desde el pasillo. Mi corazón comenzó a saltar más apresurado y quise salir corriendo del lugar, para no tener que ver ni escuchar lo que estaba ocurriendo. A pesar de eso, me detuve a escuchar, tenía que estar segura de que lo que estaba oyendo no era producto de mi imaginación. No había bebido, estaba perfectamente y mis oídos escuchaban con toda claridad.



  
En ese instante, pese a lo chocante que era escuchar a mi marido teniendo sexo con otra, una sonrisa se apoderó de mí, era lo que necesitaba, la excusa perfecta para dejarlo e irme a los brazos de Augusto, el destino se había confabulado a mi favor y ahora tenía que enfrentar a Alberto, hacerme la esposa dolida y humillada que no quiere saber nada más de su marido porque la ha engañado.



  
Me dirigí a la habitación, la puerta estaba a medio cerrar, aún no me sentían, así que busqué el interruptor y encendí la luz. No sé quién se asombró más, si ellos o yo, al ver que mi marido estaba ni más ni menos que con mi amiga Marcela. Ambos se separaron de inmediato y se cubrieron con las sábanas.



  
—Zoe ¿Qué haces acá? —preguntó Alberto.



  
—Ya sabía que eran buenos amigos, pero no me imaginé que tanto —dije sorprendida.



  
—Zoe, esto no es lo que piensas —respondió Alberto.



  
—Claro, estás en la cama con mi supuesta amiga y no es lo que pienso. Eres un asqueroso y yo preocupada por ti, mira cómo te encuentro, ahora entiendo todo, ahora entiendo tu falta de preocupación por mí, que estuvieras durmiendo en otra cama. ¿Por qué Alberto? ¿Por qué con ella? —cuestioné entre lágrimas, fingiendo el dolor del engaño.



  
—Zoe, yo… —habló Marcela.



  
—Tú ni me hables y yo que te creía mi amiga —interrumpí.



  
Recordé que Marcela sabía de mi relación con Augusto y antes de que pudiera decirme algo al respecto para salvarse, ideé un plan.



  
—Mejor que ni me hables, si dices algo llamo de inmediato a tu marido. ¿Sabe que estás acá? Claro, de seguro que piensa que estás con nosotras. ¿y tus hijos qué pensarían si supieran la clase de madre que tienen? —Marcela agachó la cabeza, como si fuese a llorar. —¿Y tú Alberto no tienes nada que decir?



  
—No por favor, Zoe, no le digas nada, yo estoy mal con él, deja que yo lo arregle.



  
—Tú y yo vamos a conversar, te lo aseguro. Te espero en la sala “amiga”. Y Alberto, espero que al menos tengas la dignidad de dejarme en paz, ni se te ocurra acercarte a mí, porque te juro que te mato, los mato a los dos.



  
Salí de la habitación y me quedé en la sala, me serví un vaso wiski para acompañar mi escena de dolor. En mi interior, solo había una preocupación: que Marcela no hubiese hablado más de la cuenta.



  
Al rato se incorporó Marcela en la sala. Le dije que me acompañara a la puerta para poder conversar lejos de Alberto, que aún seguía en la habitación.



  
Marcela lloraba desconsolada y me suplicaba que no dijera nada. Intenté calmarla y le prometí que no diría nada siempre y cuando ella también guardara mis secretos. Ella aceptó el trato y se marchó. Ahora tenía que enfrentarme con Alberto.



  
Entré en la casa nuevamente y fui a la habitación, Alberto estaba vestido y sentado en la cama. Tenía los ojos brillantes, como cuando alguien está a punto de llorar.



  
—Zoe, lo siento.



  
—No hay nada que sentir, tiraste por la borda nuestro matrimonio y no quiero ni siquiera imaginarme desde hace cuánto tiempo estás con ella.



  
—No Zoe, es la primera vez, te lo juro.



  
—¿Por quién me tomas? No soy tonta Alberto.



  
—Lo siento, pero estaba tan frustrado con lo del bebé, Marcela comenzó a acercarse a mí, a consolarme y no sé qué nos pasó.



  
—Claro, ahora resulta que la que tiene la culpa soy yo. Alberto, por una vez en tu puta vida admite que solo tú tienes la culpa de todo esto. Nuestro matrimonio no ha sido más que una farsa para dejar contentos a tu familia, a tus amigos, para mostrarte ante todos como el empresario que tiene una vida perfecta, pero esto no es más que una perfecta mierda.



  
—Zoe, no, yo te quiero…



  
—No, Alberto, esto se acabó, no quiero que me vuelvas a tocar nunca más. Sabes, lo peor de todo es que yo me sentía culpable y aceptaba los insultos por lo que había ocurrido con nuestro hijo, pero ahora me doy cuenta de cuál es nuestra realidad, ese bebé no tenía que llegar, no se merecía un padre como tú.



  
—Mi amor…



  
—No me digas así, imbécil, de seguro a ella también le dices así. No quiero verte.



  
—Me iré a quedar a un hotel, no te preocupes, no te faltará nada.



  
—No, la que se va soy yo, olvídate que existo, no quiero saber nada de ti.



  
Salí de la habitación, tomé mi cartera y me fui a la casa de Carolina, para no estar sola. No le comenté acerca de lo ocurrido, pues le había prometido a Marcela que no diría nada. Ella aceptó mi silencio y me acomodó en una de las habitaciones. Mi rostro mostraba el dolor de la traición, sin embargo en mi corazón, solo cabía la felicidad de irme del lado de Alberto para estar con el único hombre que de verdad me había valorado y se había arriesgado por mí.



  

  
Capítulo 29



  
Carolina me permitió quedarme el tiempo que fuera necesario hasta que me fuera de Chile. En este momento valoraba mucho su amistad, pero tuve que contarle que Alberto me estaba engañando y que me iría de la casa.



  
Ella no lo podía creer y eso que no le había contado con quién estaba siendo infiel. Pero yo no tenía mucho que decir del asunto, si de infidelidad se trataba, la mía era tan extrema como la de Alberto, estábamos en igualdad de condiciones, aunque eso él no lo sabía. Habría sido un verdadero escándalo para su familia, aunque pienso que tarde o temprano se terminarán por enterar de lo mío con Augusto. No obstante, en el fondo de mí, espero que sea tarde, muy tarde.



  
Carolina fue a mi casa a buscar mis cosas junto con Mía. A Marcela no le vi ni la sombra en esos días. Cuando conversé con Augusto sobre lo que había pasado, estaba tan alegre como yo, así que solo me restaba arreglar algunos documentos antes de partir.



  
Alberto intentó conversar conmigo, pedirme perdón. Me dijo que había sido un error, que yo soy la única mujer que ama y que lamentaba haberme tratado mal y echarme la culpa por lo que había ocurrido con el embarazo. Un día llegó a mi trabajo con un ramo de flores, otras veces me mandaba extensos mensajes pidiéndome que no lo abandonara, que pensara en lo que diría su familia, en lo que dirían en su trabajo y el mismo discurso recurrente de siempre: lo único que importa es mantener su imagen de hombre que perfecto. Pero yo ya tenía una resolución tomada y no la abandonaría.



  
Lamentablemente, no podía esperar para divorciarme de él, pues es un trámite largo y no quería tener que enfrentarlo ni una sola vez más, ya encontraría una forma de arreglar ese problema.



  
Todo había ocurrido antes de lo planeado, estaba nerviosa, pero quería que el tiempo pasara rápido para ver a Augusto. Mis amigas me acompañaron al aeropuerto para despedirse y entre lágrimas de emoción y pena subí al avión.



  
El viaje fue agotador, intenté dormir para poder sentir que el tiempo avanzaba más rápido, pero no, estaba tan ansiosa que solo pensaba en la posibilidad de ver a Augusto esperándome en el aeropuerto. Miraba a cada rato la hora y pensaba en el tiempo que faltaba para el aterrizaje.



  
Al llegar, recojo mis maletas y luego salgo a buscar a mi hombre, que debe estar esperando en algún lado. Me cuesta tanto creer que sea verdad, que al fin sea de verdad y que ya no tendremos que escondernos de nadie, que podremos besarnos en público y nadie cuestionará lo que estamos haciendo.



  
Me abro paso entre la gente, mirando a todos lados si es que está Augusto, pero no lo veo, supongo que se ha retrasado. Me siento a esperar mientras se me acercan algunos taxistas para ofrecer sus servicios. Tenía tanta ilusión de verlo de inmediato, pero no aparece. Le envío un mensaje para decirle que lo estoy esperando, pero no contesta. Comienzo a preocuparme por él, a pensar que le puede haber pasado algo, si él tenía tantas ganas de verme como yo a él.



  
La espera se vuelve desesperante, cuando de pronto siento una mano en mi hombro y una voz conocida pronuncia mi nombre.



  
—Zoe —dijo Augusto.



  
—Por dios, Augusto, me estaba comenzando a preocupar, creí que no vendrías —dije y lo abracé. 



  
—Jamás te dejaría sola. Tuve un pequeño problema pero ya lo resolví, lamento que hayas tenido que esperar tanto.



  
—No importa, ya estás aquí, ya estamos juntos, mi amor, juntos al fin.



  
—Sí, mi amor, pero ahora quiero hacer algo.



  
—¿Qué cosa?



  
—Esto.



  
Sonrió y luego se acercó a mis labios dejándome sentir un cálido y apasionado beso frente a una enorme cantidad de personas que nos miraban. Estaba con él al fin, abrazados, besándonos, sin importar todo lo que había pasado antes, éramos los dos, dejando que nuestro amor fluyera como siempre habíamos querido.



  
Tomamos un taxi y nos dirigimos a la casa de Augusto. En el camino conversamos del viaje y de lo feliz que estábamos de poder vivir juntos. Yo simplemente quería llegar y hacer el amor con Augusto, mi cuerpo ardía en deseos después de aquel apasionado beso en el aeropuerto.



  
Al llegar, Augusto me enseñó la casa y me dijo que prepararía algo de comer mientras yo acomodaba mis cosas. Si bien, era mucho más pequeña que mi casa con Alberto, tenía todo lo que necesitaba y eso era una sola cosa: Augusto.



  
Después de comer Augusto y yo nos fuimos a la habitación. De nuestro rostro no se 



  
podían borrar las sonrisas y la felicidad de vernos. Nos miramos con complicidad, ambos sabíamos lo que queríamos, después de un par de meses esperando el reencuentro solo faltaba concretar nuestro amor en la que sería nuestra cama por mucho tiempo.



  
Augusto me tomó por la cintura y me acercó a él. Con ambas manos tomé su rostro y lo acerqué a mí para besarlo. Sus manos bajaron hasta mis glúteos y comenzaron a apretarlos. Mis dedos se enredaron en su cabello y casi sin darnos cuenta comenzamos a quitarnos la ropa, que en un momento como este solo estaba estorbando.



  
Me dejé llevar por el deseo arrollador que tenía, quería besar cada parte de Augusto, sentirlo mío más que nunca y eso hice. Nos recostamos en la cama, me coloqué sobre él y besé su cuerpo, aquel abdomen perfectamente marcado que tanto me había provocado la primera vez, ahora estaba frente a mí, haciendo que mi cuerpo ardiera. Sus manos acariciaban mi espalda, mientras mi boca se entretenía besando su cuerpo.



  
El placer aumentaba con cada caricia, con cada beso que nos dábamos, teníamos todo el tiempo del mundo para amarnos, pero no era suficiente, no queríamos esperar. Me tomó de los brazos y me colocó en la cama otra vez. Besó mis pechos mientras sus dedos se colmaban con la humedad de mi sexo.



  
—Augusto, necesito que me penetres, ahora —pronuncié entre jadeos.



  
—Claro mi amor, como tú digas.



  
Acercó su erección a mi sexo y deslizó su pene en mí. Tomándose su tiempo, con toda calma comenzó a penetrarme, haciendo que me desesperara de deseo.



  
—Por favor, hazlo fuerte.



  
Sonrío y empezó a embestirme con fuerza, haciendo que los gemidos fueran cada vez más intensos, más prolongados. Extrañaba con todo mi ser la forma de hacer el amor de Augusto, sólo él podía excitarme de esta forma en tan poco tiempo. Sentía que mi cuerpo se amoldaba para recibirlo, cada vez más profundo y con más deseo. Extasiados por el placer, nuestros cuerpos se entregaron a un intenso orgasmo que en vez de dejarnos sin fuerzas, nos hacía desearnos más.



  
Luego de hacer el amor hasta cansarnos, nos dormimos abrazados, tal como había soñado que debería haber sido nuestro encuentro. Sin límites, sin complicaciones, sin nada que nos detuviera más que el cansancio. Ahora ya no había nada que se interpusiera entre nosotros, seríamos uno, hasta que la vida decidiera otra cosa para nosotros.



  

  
Epílogo



  
 



  
Antes de salir de Chile, conversé con un abogado para la tramitación del divorcio, dependiendo de lo que Alberto opinara al respecto, era un largo proceso que podía durar más de un año, demasiado tiempo para mantenerme en el país. La ley chilena en ese sentido es algo lenta. Sin embargo, nada ha impedido que mi romance con Augusto sea una maravilla.



  
En Chile dejé un poder para que mi abogado tramitara todo lo que tenga que ver con mi separación y estamos a la espera de una respuesta. No es que pretenda casarme nuevamente, ni Augusto ni yo lo necesitamos, estamos juntos y eso es lo único que nos importa, no necesitamos de papeles para poder amarnos día a día.



  
Ha sido algo difícil adaptarme a un nuevo país, con costumbres completamente diferentes, pero creo que puedo soportarlo si estoy al lado del hombre que amo, cualquier sacrificio con él vale la pena.



  
En Chile aún ignoran mi paradero, Alberto cree que volví con mi familia, solo ellos saben que estoy en Argentina feliz de la vida con el sobrino de mi ex. Ellos criticaron mucho mi actitud, pero no quieren saber nada de Alberto por lo que me hizo luego de perder a mi bebé.



  
Alberto no ha vuelto a llamarme, ni he sabido de su “relación” con mi ex amiga. Pero en el fondo ni siquiera quiero saber, lo único que me importa es estar feliz con la persona que yo escogí y que me escogió a mí también.



  
Ya conseguí un trabajo similar al que tenía y poco a poco estamos construyendo una nueva vida juntos. Augusto se ha transformado en mi centro, en la persona más importante para mí y cada día me demuestra que valió la pena correr cada uno de los riesgos que corrí por estar con él.



  
A veces uno comete errores, pero la vida nos da la opción de corregirlos, de encaminarnos nuevamente hacia lo que es correcto. Yo me equivoqué con Alberto, creía que lo amaba y él a mí, me sentía mal engañándolo, pero ya veo que él nunca me amó como yo lo merecía. Sin embargo, Augusto, hizo todo lo necesario para estar conmigo, aun cuando era imposible, buscó la forma de demostrarme que el amor de verdad no se debe ni se puede separar.
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